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LA APARICION DE NERVIO 


111 IC‘ tiii [)Uil(> ser ÍMipetliiIa por 1« ilifliidin-ii qui- ri}ii‘ en el 
]iiiís, u pesar lii.s iiiia 1 í<I;is »k'l CoriA'o, siiprimiriido el ‘'eini- 
li'.'ilor postal" y prohiliieiKlo en nlisoluto su eireulaeióii, ii 
pi sar tle las roiiiisioiirs polieiiilrs ípie rreom-ti los kioscíis y 
puestos tle venta Junto eou Irtrionarios. seeiiestraudo los 
ejeliiplul’es expuestos. 

DEPENDE DE LOS PAQUETEROS 


y at'i'iites onorosos. Hemos lle^.-iito ;» lii sittt.neión prevista de 
no piiiler eoiitiuuar hariendo Frente a los nuiiierusos tíiistos 
ilue iieasiona su edieióii. si no se reeike el :iporti‘ eorrespi.n- 
diente ti" los reveiKledorcs y símpati/antes. Este uú- 
iiiero ha podido apareeer itraeias a un enoiiue esfuerzo y 
¡lUiiieiito de deudas, va ipie era indispeiisalile (pie el 1" dr 
Mayo no Fallase la voz <lel pensainienlo lihre y la aeidúu re- 
voliie niiaria de Ainériea. l’ero no i>odrá eonlituiarse así rii 
lo stieesivo; además ell<i impide el desarrollo <le nuestro plan 
editorial. I.nn valioso eotne elemento ile nuevos eoiioeiinieii- 
tos solu'e los proldeioas más vitales de la hora. 


Sobre ellos recaerá la responsabilidad 
si esta obra no puede continuarse. 
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1-deMayo • 

Todos los años, la,s publicaciones revolucionarias ponen en su lugar las 
cosas: "Hoy no es "fiesta del trabajo"; hoy es día de direlo y de protesta 
para los trabajadores del mundo. Hoy se recuerda a lo.s cinco anarquistas que 
pagaron en las/ horcas de la justicia burguesa su osadía de introducir en las 
reivindicaciones del proletariado la lucha por la jomada de ocho horas".. . 

Extendido e] movimiento por las ocho horas, sacudida la conciencia de 
los hombres libres por el crimen, de Chicago, era lógico que los políticos so- 
cial-deinócratas trataran de borrar de la memoria de las masas loa nombres, y 
la ideología de los que impulsaron desde los Estados Unidos el movimiento 
que todco los gobiernos y partidos se vieron más tarde obligados a aceptar. 

Así, la social-democracia primero, los. burgueses liberales luego y ahora 
el fascismo han adoptado la "fiesta del trabajo", 

Los gobiernos democráticos que permitieron la celebración del aniversa¬ 
rio trágico obligados por la presión de las masas,, comprendieron luego que 
el día de los discursos de barricada, de los manifiestos y las banderas rojas, 
era luia oportunisima válvula de seguridad aplicada a la caldera de] descon¬ 
tento popular, Todo el hambre y los suMmientos del año arrojados al viento 
en un "iviva la revolución, social!'‘ 

En realidad, los mártires de Chicago no podrían monopolizar el recuerdo 
y protesta solidaria de los trabajadores; todos los días caen nuevas víctimas.,. 
muertas de hambre o de plomo... pero nada de esto nos piiede hacer pensar 
en fiestas. 

Y es por eso que a pesor de lo.s mistificadores, el nroietariado' revoluciona¬ 
rio junto con la juventud de avanzatla deben hacer sentir sn palabra orien¬ 
tadora y -su acción en el 1" d€' Mayo. 

Pero la protesta NO DEBE SER UN RITO. 

A la "fiesta del trabajo" sigue el 2 de Mayo, día del dolor del trabajo 
esclavo, en que el proletariado, ronco de gritos rebeldes vuelve manso a. la 
torea interminable y a la inseguridad de] pan, 

¿Y qué significado tendrá la "fiesta" para los 50 millones de desocupa¬ 
dos del mundo, para nuestro medio millón en la Argentina? 

Es necesario actuar en las manifestaciones de' la fecha trágica, aclarar 
su signifteado verdadero y desenmascarar a los mistificadores. 
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Bolivia 
Núest ra 


N osotros sentíamos un viejo 
y entrañable afecto por lu 
Bolivia rebelde presente y 
posible; todo gesto del alma revolu¬ 
cionaria que nos llegaba del altipla¬ 
no era como una brisa de esperan¬ 
za que nos reavivaba en la lucha por 
un mundo mejor y más humano. Sa¬ 
bíamos que al otro lado de la fron¬ 
tera había hombres valerosos dis¬ 
puestos a enarbolar la bandera de 
la revolución de los desheredados y 
a morir por un gran ideal si era 
preciso. Sabíamos de su heroísmo en 
las sangrientas luchas contra el ti¬ 
rano Siles, donde fueron un factor 
preponderante de la caída de aquel 
criado ensoberbecido. Y conocíamos 
sus trabajos y sus esfuerzos para im¬ 
pedir la guerra oon el Paraguay, sus 
manifiestos vibrantes en pro de la 
paz y de la fraternización de ambos 
pueblos lanzados a una matanza be'S- 
tial por los planes infames del 
capitalismo internacional. Nuestros 
hermanos de Bolivia veían clara¬ 
mente el camino y estaban dispues¬ 
tos a seguirlo. 

No pudieron, sin embargo, impe¬ 
dir la guerra; vino la hecatombe y 
la juventud boliviana y paraguaya 
fué obligada a marchar al frente; 
las voces mercenarias del naciona¬ 
lismo sofocaron laa voces de paz de 


Francisco Siñani 
y Gabriel Moisés 


los nuestros; las balas de. los esbi¬ 
rros de Salamanca atravesaron el 
pecho de muchos valientes que se 
resistían a la guerra — pueS' a la 
guerra nacionalista no van más que 
los cobardes — y el panurgismo do¬ 
minó la situación. No» han llegado 
noticias de que en un solo día fue¬ 
ron fusilados en La Paz cinco anar¬ 
quistas que habían intentado por 
medio del sabotaje impedir la mo¬ 
vilización. Pero luego la censura im 
pidió el contacto entre los que vi 
ven espiritualmente por encima de 
todas las fronteras, y no hemos sa¬ 
bido más. 

A última hora, después de meses 
y meses, nos enteramos de la suerte 
corrida por dos de nuestros cama¬ 
radas; Francisco Siñani y Gabriel 
Moisés, editores de “La Protesta’’ 
de Oruro, un hermoso periódico de 
batalla y de información. Esos dos 
amigos habían organizado sólida¬ 
mente la Federación Obrera laieal 
de Oruro, donde se celebró en 1930 
el tercer congreso obrero boliviano. 
Disfrutaban de un enorme ascen- 
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diente entre el proletariado indíge¬ 
na y eran de una honestidad a toda 
prueba. Conociendo eu valor, agen¬ 
tes moscovitas les hicieron proposi¬ 
ciones sugestivas, viajes a Rusia, di¬ 
nero, apoyo, etc., etc. Pero se equi¬ 
vocaron por completo y Moisés mis¬ 
mo denunció públicamente en un 
vasto comicio proletario el soborno 
con que se le había querido desviar 
de su ruta. Y luego tuvo que salvar 
de una merecida lección a los emi¬ 
sarios de Moscú, a punto de ser lin¬ 
chados ñor los trabajadores. 

Esos compañeros, gracias a su la¬ 
boriosidad y a su abnegación se ha¬ 
bían captado las simpatías de toda 
la población de Oruro; celebraban 
mítines públicos p. donde acudían 
cuatro o cinco mil nersonas; acon¬ 
tecimiento nunca visto; y las auto¬ 
ridades temían a las oonsecuencáas 
de su detención, pues en cierta opor¬ 
tunidad en que el prefecto de la cú’ 
dad .se ononía a, la realización de un 
acto obrero, amenazaron con recurrir 
a la dinamita y hacer volar la cui¬ 
dad; las autoridades sabían que no 
eran vanas las amenazas. 

La guerra dió o, los siervos del ca¬ 
pitalismo la oportunidad deseada 
para echar mano a sus temidos ad¬ 
versarios. La Federación Obrera de 
Oruro publicó un manifiesto precio¬ 
so por su claridad y su energía con¬ 
tra la guerra y Siñani y Moisés fue¬ 
ron detenidos como autores y res- 
ponsables. Una vez reducidos así a 
la impotencia, se inició contra, ellos 
una tortura continua, cuya sola men¬ 
ción horrori-za. Se les arruinó físi¬ 
camente para toda la vida, con un. 



Dlhujo de Williani Hernández 


refinamiento y una crueldad que 
nada tienen que envidiar a los cas¬ 
tigos de que nos hablan las viejas 
leyendas incaicas. Y ya med'o des¬ 
hechos por el tormento, Moisés y Si¬ 
ñani fueron obligados a firmar un 
manifiesto en favor de la guerra. 

No sabemos cuantos de nuestros 
hermanos y compañeros de Solivia 
han caído en su valiente guerra a 
la guerra; para todos nuestro salu¬ 
do y la expresión de nuestra soli¬ 
daridad. 

Doloridos por el fin trágico de 
tantos de los nuestros, nos alienta 
la fe en la próxima resurrecc’ón del 
mundo a una nueva vida. V enton¬ 
ces serán vengados todos Ir® caídos 
por la buena causa. ¡Todos! 

Moisés y Siñani, amigos, camara¬ 
das y hermanos, ¡salud! 
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La Lucha Contra 
el Militarismo y la Guerra 


P ()('A iiiiiiori?ni ia vovoatiría la unión 
iiilcunui’liinul (lo laa musa» trabajci- 
(luriiN sí olla n» tuvíora on onontn 
(|uo los odiiiuiii's iutoroauH intornacíionales 
in l ¡irolotariailn ['(‘san inuolio míis qu(» los 
(lo lu IniritiK'sía. itoniro dol iiiooanisnio 
ostalal. 

CiiHinUi la l'rímora Intoinacionnl roali- 
y/i 011 IKfól ol |iriiiior onsayo cío unir, so¬ 
bro Imsos ocmióniioDs, a los trabajadores 
ib- lorlíiH Jos pulsos, para quo olios pudio- 
iitn libortarso, puso (lo manifiosto quo osa 
libonn'ii'iii no cniistitula nn pTobleiiia na- 
I ioiial, sitio un iirnblenia internaoioTial. 

De esta eoiiec pi-ión surgió luejío la pon- 
cbielii eJara a observarse eontra la jjuerra 
y el uiilitnrisino. lOii oJ 11 Connroso de 
Ib Asoeiación Inlornacional ele Trabaja- 
ibiros, realizado on llrusolas on se 

udoptó la eolobrada rosolueii'in do César 
lio i’aiqio, en la quo so doplaniba la gue¬ 
rra poTiio fratricida entre productores, ro- 
(oiiiondandü, aJ produeirso ella, el recurso 
do la huelga general. Bahunlñ fuó quien 
nir'jor roeonoció quo no era posible eom- 
brilir lu guerra sin eombutir al Estado, y 
que la desfroeeión de este último eonsti- 
Uiye una coiidieión preliminar análoga 
jiarii eonspgiiir la paz comoc para la libe- 
raeión social; porque el Estado ps la per- 
maniuilo oprosiún hacia ol interior del 
país y la guerra constante hacia ol ex- 
lorior. “ 

A1I1 donde o! movimiento obrero aban¬ 
donó (V camino de la lucha eeonómiea y 
de la acción diioeta. persiguiendo, i'n 
eainbio, los fines do los partidos político» 
i|ue aspiran ii la conquista ibd poder po¬ 
lítico, no le hn sido posible eiimbatír la 
guerra en sii esencia, porque si se quiere 
el Estado so debo tenor el Estado nneio- 
niiJ y éste trae en pos de si el naeiona- 
lisnio. el luililnrisnio y la guerra. 

I.a eoneepeii'n mecánico-fatalista del 
miirxisiiio (b- quo ol capitalismo noco.sariB- 
meiito ha de desarrollarse hasta ennvortir- 
so en soeiiilismio, ha ejercido una influen- 
ein eatiistrófica cu la lucha contra la 
guerra. T<ns consecuencias que tuvo tal 
Iiosicíón, de que el militarismo desapare- 
c orla '“[icir sí mismo", nos lo eusi'ñó el 
mes (le agosto de ini-i. al constatarse que 
el socialismo, al cmpri'ndcr oJ camino pa- 


Poslción de la A. I. T. 


ra conquistar cd listado, fuó, entretanto, 
ciinqiiistado jior el Estado burgtu's. La RO- 
cliiblciuiicracia do tu(.lus lus pulses, cu los 
moiiuiulos (le peligrii,, no iihanibinú la pu- 
irla, cstiiblccicndo la sungriouta aJianza 
de scgiiridiid con el enemigo a mnert« de 
la clase traiiajadooia. 

I.a postguerra ha demostrado que la 
socialdcinucracia nada habla aprendido ni 
(ilviclado. El instintivo grito de protesta 
pnifei'idu por millones do seres humanos 
contra la masacro sangrii'iita: ‘‘jno más 
gticri'al", pronto fuó sustituido por ro- 
novadas consignas pattiilariiis y ilctormi- 
nailiis por la guerra defensiva. En loa 
gobicrno.s obreristas y coalicionista», la 
sociablcmocracia ha organizado la nueva 
pvepHi'sción bélica, fortificando en todos 
los paises el ajiarato militarista del Esta¬ 
do capitalista. Respecto a lo que. en lo 
sucesivo, puede esperarse do este partido 
si iiiiiuaua estalla una nueva guerra, la 
respuesta negativa ntí se haei* (*sperar. 

El luiJitarismo es, pues, iiih<‘reiite a la 
léiTca consistimeia del Estado. El fué y 
i‘s (•onstantemerte un arma del enpitalis- 
mo contra el “enemigo interno'’; uno do 
los reeiirsos de los cuales se ha hecho uso 
pura oprimir a la clase trahajndora. El 
movimiento idirero artiestntnil contempla 
también la lucha contra la orgnnizneitín 
del militarí.suio y contra e' espíritu mili¬ 
tar, eonsiderúndída como eoiidieión india- 
penaable para lu Inelm en pro de una nue¬ 
va sociedad sin cNplotnción y ojircsión pro 
Htlcd, 

Ti(m|)oc() el l'ascismo de nuestros días, 
que no es scVtimente una reacción nacin- 
iiaiisla. sintr (pie rcp(csenta uiiu verdado- 
la conlrí(rrevolnid(ín del militarismo-, 
es posible vciiccrlo en su raíz y en sus 
consccuenciiuH fune.stas para el proletaria¬ 
do, si no se combato (d militarismo, 

l'or eso (‘S que el movimiento sindica¬ 
lista de todo» los paíse.s ha IJevado a eabo 
una porfiada lucha contra (d militarismo. 
(Rmeordante cori una tradición sindicalis¬ 
ta revolucíoiinria rea'izada durante déca- 
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Oa» y en conexión eon su finalidad, la 
A. I. T. considera quo la emancipación 
(le la clase obrera dej capital y del Es¬ 
tado, lia do realizarse sobro las iia.ies do 
sus (leclnrneiones de principios, quo son 
las siKiiientcs: El Sindicalismo revolucio¬ 
narlo combate al nidlitarlsmo en toda for¬ 
ma. contemplando la propaganda antimi¬ 


litarista como uno de los deberes más im¬ 
portantes de la lucha contra el sistema 
imperante. Constituye un problema esen¬ 
cial no supeditar la Individualidad bajo la 
férula del Estado y utilizar principalmen¬ 
te el organizado boycott proletario para 
impedir la fabricación de elementos para 
el ejército”. 


El Burcau Internacional Antimilitarista 


Al ludo üc las U'ntativus, du escaso 
óxito, qiii' i'ii el curso du lus años su llu- 
varoii u cl'ccUi pui'u croar una lutoruu- 
l ioiial anarquista, so obtuvo no obslauto 
cuino i'cHiilliido Ja fundación do una intur- 
imciunal antimilitarista, ilatimuluda por 
purli' do los fninccsc», ella so cunslituyó 
on IU<M. I'll aiiurquistn hulaudós Diimula 
Nouwcnliuis oiilrcgóso de Huno a osta la¬ 
bor. Va cu. cj Congrc'sci socialista Inter- 
aacioiial do IWO. ofcclii'udo on Bruselas, 

7 en el de. Ziiricli. en ISbd, ha señalado 
la necesidad de la acción directa contra 
la guerra, dcjiiiidu sentados los problemas 
concretos acerca do lo quo la clase obre¬ 
ra debiera hacer ni producirse un con- 
Hicto ariiiuilo. V eii concordancia con la 
residiieióui de iMfiS. propuso — siu rcsul- 
lado, como so sabe -- la linolga ge.neral 
al producirse la guerra. La proposición ' 
fuó rechazada por los marxistas, quienes 
la consideraron irrealizable y ridicula. 

líoción después do la guerra ios sindica¬ 
tos socialdemócratas reconocieron, teóri¬ 
camente por lo menos, la exactitud do 
esta init-infiva. 

I.n Itiii-riiaeional creada, esto os, la In¬ 
ternacional de la Unióu Antimilitarista 
(I. r. A.) realizó en 1Ü07 un segtindo 
eoiigreso, pero esta institución existía 
liríicticainente sólo en Holanda, teniendo 
únicamente alli fniportancia. En el tor¬ 
cer congreso internacional antimilitarista, 
efectuado en ID21 en En Haya, fundóse 
(d Biireatt Inteniaoional Antimilitarista 
i'oiitra bi guerra y la reaeción (Ti. I, A.), 

La lucha en el terreno industrial 

lU tniimlo eatiitalista va detrás de una 
nueva guerra. Desdo que terminó la gran 
eonflngriición. las anuas no lian desean- 
sudo tii iiti iiistniite; tampoco la tóenien 
bélica: menos aún los preparativos do 
guerra. Han fracasailo todas las tentati¬ 
vas para poner un limito a la loca carre¬ 
ra annnnientista de los Estados. Con el 
fvaeaso de. la Conferencia Intornacíonal 
diJ Desarme, la ‘'paeifica” época de la 
postguerra ha encontrado su trágico y de¬ 
finitivo fin. Porque los gobernantes de 


el cuul no debía sor únicanionto una In¬ 
ternacional integrada súlo por uniones ati- 
tiinilitaristns, sino quo podrían formar 
parto do olla todas las orgunizaidoncs rc- 
vülucionurias y antiniilítiiristas dLspueslas 
a activar sobre este terreno. Asi os como, 
al lado de las organizaciones ftvmcninas, 
.juveniles y ntinrco-antimilitariatas se ud- 
liirieron también entidades sindicalistas. 

Desde hace dod lustros el B. 1, A. lle¬ 
va tiua pertinaz propaganda en favor do 
los priiK'.ipos rovoJncionarios del antimili¬ 
tarismo internacional. En numerosos con¬ 
gresos inturnacionales dofotidió su punto 
de vista, inlorvinieudo on muchos caso.s 
para hacer llamamientos do p'rotosta piur 
las víctimas ¡lersoguidas por la roacclón. 
Combatió el falso pacifismo en todas sus 
formas — a Ja Inga de las Naciones, al 
pacto Kellogg, etc., como también al pseu- 
do antimilitarismo de la socialdemoeia- 
cía— acentuando la necesidad de hacer 
uso del arma revolucionaria y aocialeco- 
nómica do la acción directa. 

Bu estrecha vinculación con Ja A. I. T. 
encontró su expresión organizadora en la 
Comisión Internacional Antimilitarista 
(O. I- A.), la que fuó fundada con fines 
prácticos y de permanente colaboración 
en la conferencia internacional do la \- 
I, T,, celebrada en París en mayo del 
Hilo' 1926. 

Ella' tioiia su sede en Holanda y man- 
tiene un especial servicio de prensa antí- 
militarisla, editado on varios idiomas. 


todos los países están eontostos on afir¬ 
mar que (Icl actual caos uconójnico pro¬ 
ducido por la última guerra, no os posible 
encontrar otra salida quo una nueva gue¬ 
rra. 

Entrolando, la técnica bélica ha reali¬ 
zado una revolución. Ea guerra moderna 
está ‘‘motorizada”; el motor adquirió im¬ 
portancia preponderante tanto on ol cam¬ 
po como en oJ aire, y con el motor tam-. 
bíén el petróioo. Ea guerra hállase, pues, 
‘‘mecanizada”: los medios mecánicos do 
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luclin y» lulquiiieroD isiayor importanein 
que í‘l maleriul humano y fioalmente la 
guerra su ha ‘' iuiluatrializado’la diroc- 
ciúii cli' la misma yii no ilepomio única- 
jiK'nti' lio ius fíibritart <lo pcilvora y coñu- 
Di's, bíiiü taitibiín ele todos los aparatos 
do produooión de' un país. Hin la iiccosa- 
ria proparacidn industrial, ningún Kstado 
podrú sedirollovar lii guerra. También la 
poliliii'ióii sorú aitivu y pasiva on ella. 

Con los niiovoB métodos bólioos lía cam¬ 
biado asiinihitio lu finalidaii do la guerra; 
ya lio viiJo muolio vonerr uL ojéroito ono- 
migo, hay <|Uo dostruir las basoa milita- 
TOH y técnica» do oso ejército y aniquilar 
los ceñiros político» o industriales dcl pno- 
Idu “enemigo". Millnros do aeroplanos 
»e cncueiitrmi ya listos jinro. ol logro del 
propésito atiofado y en este sentido so 
eslú ariiiniiilo febrilmente (mientras Fran- 
ciii, por ejemp'o., disponía en 11114 de 1144 
aeroplanos, hoy cuenta con mús de 3.000). 
De ahí c|ue la guerm moderna serú una 
guerra aoroqulmíca. T.n defensa de In po- 
Idneión civil eoiitrn bi guerra iiéren CS 
iniposilde. 

Ksta reforma de la preparación bólica 
ospceifieiiinente militar llevada al terre¬ 
no eeonómieo, debe ser tenida en cuenta 
por In clase trnlinjadorn. Kl punto central 
pnrn rombntir la guerra sólo puede radi- 
car en el terreno económico. Y no porque 
allí sen posible herir mejor In prepara- 

La crisis económica precipita la 

l.ii crisis ijiundinl do hoy no es otra 
cosa que una advorteiK'iQ al proletariado 
inteviiaciona . Ksta crisis evidencia cuáu 
incapaz es el capitalismo do “ normali¬ 
zar" el funcionamiento de la economía. 

De ahí ipiei esta crisis os inús bien un 
'igno ele aturma. Porque olla.recién con»- 
liluyi' el iireliidio de lo que vendrft. Pnrn 
s(‘i' más exacto» cüroinoa que c1!a es el 
principio de la crisis. Da verdadera cri- 
■ is de ciipílalisinn será determinada por 
la guerra imperialista. Fronte a ella pa¬ 
ra linda servirA la l.igii de las Naciones, 
n! I'aneuropii ni el Pacto Kellogg ni tam¬ 
poco los “pactos de no agresión". Kl 
I i'l>¡tntismo no podré, evitar la guerra, da 
In mismn forma que actualmente no esté 
en condiciones de evitar la o.rÍRÍ8. Puedo 
promover conflictos animdos fuera do bu 
órbita para colocar en su lugar agrupa¬ 
ciones poííticas o para formar nueva» 
alianzas, pero finnhncnte tiende a pro- 
ilucir In guerra en un radio mft» vasto. 

No es posible eliminar las contradiccio¬ 
nes entre el capitalismo y la guerra en el 
actual orden social. Ksto no sólo lo com¬ 
prenden los paeifistns y socialdemécratas 
sino también lo» estadistas que estfin ri- 


ción guerrera del Estado y porque en lo» 
lugares de labor se halle el verdadero po¬ 
der del proletariado, sino porque p'ara 
cüiiihatir eficazmente la guerra es indis¬ 
pensable la coordinación con la lucha con¬ 
tra el capitalismo. 

Obstaculizar la fnhricacién de clemon- 
tofl para el ejército, negarse a realizar el 
transporte, controlar y prejiarar ei sabota¬ 
je en la.s industrias civiles, einiio las fa¬ 
bricas lU' iimti'i’ias colorantes, etc., (jue en 
caso de gucira piicilcn iiimciliataiiicnte 
ser li'uiist'orimidiis lui productaras de ele¬ 
mentos bélicos: todo esto tiene que ser 
llevado a cabe ce forma organizada por 
la cla.se obrera contra todo el sistema im¬ 
perante, vale decir, pura la eeiiquista do 
(os elementos ele proiiucción. 

Y ya (pie las luchas cotidianas contra 
cd paf runiije constituyen indispensable» 
factores parciales para proseguirlas con¬ 
tra el capitalismo, las actividades antimi¬ 
litaristas sobre el terreno industrial son 
necesaria» acciones preliminares para im¬ 
pedir la guerra, porque en la actualidad 
más que nunca nos encontramos frente a 
la guerra o la revolucién. 

Kara la clase trabajadora no existe otra 
salida posible. Ri piba rechaza la guerra 
tiene que preparar la revolucién. Ka de¬ 
rrota di'finitiva de la guerra, i's soJamen- 

. te posible mediante el triunfo do la re¬ 
volución. 

guerra 

giendo los destinos del mundo. Por oso 
ca quo so arman a pesar de tantas pro¬ 
mesas do paz, lo quo lo conducirá n la 
Quiebra estatal. Por eso aacioudc a 20.000 
niillone.s do marco» anuales el presupuesto 
niiiiulial do guerra. 

T.a crisis, bajo el cajiitalismo no es un 
fenómeno casiinJ. Klla es, como la guerra, 
lalsma, una consecuencia lógica del pro¬ 
coso do la producción capitalista. Para ob- 
tenor utilidados, el capitalismo tiene quo 
producir, y pura la colocación do sus pro¬ 
ducto», tiene quo ilisponor do mercados. 
T.a faz imperialista dol capitalismo y la 
lucha por los morcados do productos y do 
capital, fueron una do las causas princi¬ 
pales que han determinado la primera 
guerra mundial. 

Ka lucha por las colonias ha llegado 
casi al final durante la última guorra 
y después do ella. Kl mundo está repar¬ 
tido ontre Estados pirata». Esta reparti- 
cién. como toda la producción capitalista, 
es en alto grado caiitica. La tensión entro 
los Estados no ha disrainuído. La única 
vasta región quo todavía no nstá total¬ 
mente dominada por los Imperialistas ni 
tampoco conquistada por los capitalistas 
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CH lu China, cu !a que so desarrollarán 
violentas liiehns entre distintos listados 
im|ieritilislas y será teatro do una abioitn 
Kiierrii. eoloniiU, peso n la Hooiedad ile las 
Na<iones y al pacto Kellouí;. 

Aun más intensa es osa. liiolia entro los 
Ksladiis innierialistas ocm luolivo de la 
iipiiriiiéti en la eseeni histórica del mon¬ 
de de les llamados pucddos cié color. Kilos 
piden la ‘' inde[>(‘ndeni'ia nacional”, lo 
(pu‘ siíctiifieii 'cpir la nac-ieiite hur^uosíit 
en c‘ses países rpiieve toinur on su mano 
lii ex|detn<‘iiíii nnpitalista, 

I.a vioh-ntii opresión do los pueblos co¬ 
loniales (icir los Kstados imperialistas 
eriustituyo un iierinunente pelí({ro (juerro- 
ro. lista opresión es sólo posible j;raciiiB 
ni apeyo prestado por la Itiirtiuesia im¬ 
perialista y el proletarindo blanco do to¬ 
dos los piiisos. 

Hóle la lucha común de todas ius razas 
y clases oprimidas contra todo capitalis¬ 
mo e imperialismo puede impedir la nue¬ 
va Huerta mundial que amenaza y tam- 
bíáii pono fin a toda opresión., l’orquo la 
Verdadera etnaneipacicin de los pueblos co¬ 
loniales no requíore la independencia na¬ 
cional para orear nuevos Kstados nacio- 
nalc-s, sino Ja independencia social, la 
c tnam-ipnci' u social, la clhninación de to¬ 
da opresión y i-xplntación del pueblo tra¬ 
bajador. 

Kl imperialismo h'arico ya llegó a los 

Llamamiento de la A. 1. T. 

Tontra el inmenso peligro de una nueva 
masnere emndial, cuya primera víetiinn 
ih- niii'Vo s.TÍa la clase trabajadora, la 
A. T. T. liruna a los obreros de todos los 
¡mises 11 la lucha eontrn el sistema rcí- 
natuc. Klla invita al ¡irolctariado a ini- 
I iar de inmediato en el terreno ceonómi- 
eo lii lucha eonfra la guerra y contra loa, 
|ir<'imiativos bólleos. Klla doidnru (¡uc en 
esta luidla In clase Irabajadnra puede os- 
¡lerar muy |ioeo de los partidos políticos. 

I,a coinlií-ión iircHiiiinar pura utiii lucha 
nnidii y organizada de todo el proletaria¬ 
do es la seiuiraeión ideológica de todo 
¡iiirtido polllico y de los intorosos do todo 
IIhI adii naeional. 

I/ii refnriTiisla Kederai'ión Sindical Tn- 
tcrnacinnal y inuclum de sus importantes 
sindicatos profesionales han declarado 
con rn-cucniiu que el estallido do una 
guerra elche ser eonfostado con una huel¬ 
ga general. Hnsia el presente una prirpa- 
raelóii en cst<' sentido es poco menos qno 
nula y esto se explica, mientras la K, S. 
1. estó ideológica y politicamente unida 
a la aocialilemocracia. que afirma la ne- 


límitoa do su expansión. Ksta es la i ausa 
por la que la crisis actual se diferencia 
do las anteriores, tanto en su Intensidad 
como en sus contornos y on las dificulta¬ 
des de ser vencida, Kl desarrollo del ca- 
[ótalismo en los países colotiialos y semi- 
coloniales hn postergado la salida que el 
capitalismo tenia antes, l’oiquo donde an¬ 
tes so neccsitahan rurcailerías, hoy, ellas 
son producidas, después do haberse traído 
los medios necesarios do producción, pa¬ 
ra elaborarlas, y en coiolicioncs más eco¬ 
nómicas. por la ilimitinlu explotación do 
los trabajadores do color. l>r esta manera 
ol ca|ntal¡snin ‘'extranjero’' iio sólo fuó 
deeplazado do osas rogionos sino afin amo* 
iinzado en ol morcado mundial con moren- 
ilcríiis más baratas, 

Kn la producción intcrnacionnl están 
toiuiuiilo parto países capitalistas do ‘‘co¬ 
lor” como .Tapón, (’hinn, Trdiii, l.ri. eom- 
potcncin intcniacionnl, la lucha en ol 
morcado mnudial, la lucha por lo» pocos 
morcados iildorlos, por lu política do 
‘‘¡menas abiertas”, os iiiíís intonsa que 
nunca. Kl conirnstc histórico del capita¬ 
lismo es, pues, ésto: cuanto más se indi- 
vicluallzii el mundo por su intermedio, 
cuanto más estrechas resultan las conexio¬ 
nes económicas entre ol Oriento y ol Occi- 
donlo, tanto más intonsa y vasta sorá la 
crisis, más aconliiados los contrastas im¬ 
perialistas, más inevitable la crisis impe¬ 
rialista dol capitalisrao: la guerra. 


cesidad de la guerra defensiva, organizan- 
<lo los preparativos bólíoos,. no es posible 
dar la enunciada eoutestaoión. 

Knirc los dos caminos, la elección no 
OI difícil; o se lleva a cabo el alista- 
;iiionl(> para la guerra defensiva o se pro- 
psran los obstáculos a la guerra en d 
terreno oconómieo. 

Tgual quo la soeialdeinoeracin, lamimco 
la sociableirua-roeía revolucionaria, id bol- 
clieviqulsiiu), constituvi- garanlía alguna 
[inra enipr<‘ndcr unu lucha contra 'a gu<'- 
rra inmecliata. (lomo todos los dotnfts Ks- 
— y en unión con ellos — también 
ol ftoviótico so piaqmra para una guerra. 
Kl puc'lilo ru’so, como en ningún otro país, 
es intoxicado con ol espíritu naeionalista 
y militarista. Kn su política exterior, la 
Rusia Hoviótiea ha realizado alianzas con 
Kstados capitalistas de Kuropa y Asia; 
mantii'no, además, exce'entcs relncionca 
militares con ol fascismo itníiano. ron la 
reacción de Persia y con la dictadura do 
Turquía. 

Ka clase proletaria, on su lucha contra 
ía guerra, no puedo aliarse con ol ejér- 
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ritii rojo ni tuijtpoi'o con ol HÍHt<i<Io 
IMiiipic (■Un Kiynit'icarÍK raer i'r la trampa 
liólicii inicHta por loa {jrupoa (!(> Katadna 
nJiadoa i'on el mismo. Kilo iniplicaría dc- 
i'laraiai' partidario do la j;ui'riH. l'oi ,cso. 
id d(dn'r <ltd proletariado do todos los paí¬ 
ses es ciii'aiiizar la (ijaisicitíii a toda guo 
icii, >.n parar mioiitos en las oonsiKras 
(pie ella se liaya dado; deli('ii crparse Co- 
nilWs do Acción ¡nira preparar 'n linolya 
ireiii'Hil í'ti trnliH las industrias vitales 
de iiupoi 1 aiu ia InViea, eoiao eii la itidus- 
tiia melalúii.'lea, eti las iiiimis, transporte, 
et.i .; c ti líelas [lailes donde .sea |iosilde 
dar lia eieiiiplu de o|ioslelóa, ortinri'/arlo 
eri la piioIiieeii'ui de eleTiieatos para el 
(‘jiurilo. evitando oí Irnnsporte de niate 
linl ,li' piieira. 

I'n IiiiIhs estas 'nehas |iat'i'¡ale.s contra 
jos pri'parativos liélieos deia‘ tenerse sieiii- 
ttie presente la l'iiiniidad ile la revolueidii 
soeiiil. ñivo delier es desiruíi el aparato 
del Kslailo. etit i i'ttando torla la villa eco- 
nóaiiea eti iiiaans de los ¡troduetores. 

' (d [irolelii I ¡ado lie puede iiii|iodir la 
Itui-iia .. la revo ueióii sofial, seré 


la (¡uerra la que lo deafruiríi a ól. Tráta¬ 
se, pues, de que la revolución se adelante 
B la líuerra, iio sólo para librar a la ela 
se laboriosa y imi- ende u- la humanidad, 
de la toeiira deiivada de una ijuarra nio- 
deina, sino do que una revolución deses¬ 
perada — la que .sin duda estallará du 
niiile lu t;iierta - ie|iereuto sobro Iti 
ieor({ani/aeióii socialista do la sociedad 
|ioi' la ileseoniposición de lii vida oconó- 
tii cu, 

1.a .\. I, T. no so eausarú de repetir 
líate el )ir(ili'ltir¡iido interniieiunnl qup se 
trata de tía problema do vida o muerte 
para el uiisnio y ta.uihiÓTi para el rocíuiIíh- 
lao. Si la (lase trabajadora (piiero evitar 
la nueva catúsl lol'e mutnlial qno ol capí- 
(alistiio ie prepara, tendrá que tomar en 
sUs iiiunoH su |iro|i¡a suerte. 

’l'aiubiéii la nn.ancipaeién de lus traba- 
¡adores del n/ote de la ktuerra lia do ser 
obra de los I riilmjadiu-es mismos. 

Herliii, Ibic't'o l!):ri, 

A. Müller LEHNING 

( Tradujo del alemán T, L.) 



EL REINADO DEL ORDEN 
Otabado de Albert DaeneuB 
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Panorama 

Educacional 


Comenzaron las clases 


E n el mrtfl perfecto orden, en todos los colegloB y universidades oílclaJes del paiis, ae 
Iniciaron los cursos de 1933. Los'fondgrafos anunciaron a las mJl maravillas. Bueno. 
Como para que fuera de otra manera ¡Con la mufieca. que le da manija! 


Saneamientos 


S atisface ver las caritas sonrosadas de los ntiovoe alumnos universitarios. ¡Era ho¬ 
ra!. En la Facultad de Medicina de Buenos Aires se cumplió al pié de la letra el 
propósito reaccionarlo; ni ami abonando los trescientos de la reacción a la academia Fe- 
lalta • B. Uschetti - Bullrlch, fué aprobado un solo alumno de apellido semita. 


Eso no es nada 

L a gran obra patriótica recién, se inicia. Ta lo expresó categóricamente eoi la inaugura¬ 
ción do loa cursos el Dr. Biürlch; “el que es pobre no debe estudiar”. Con tan no¬ 
bles propósitos la comisión de presupuesto de la Universidad y que Integra el Decano 
de Medicina Dr. Biürlcb prepara un proyecto fijando en $ 1.209 los aranceles anuales de 
los estudiantes do esa carrera y este año se cobra por libreta unlveraitaila, caducidad de 
trabajos prácticos que obliga a repetirlos y perder años, además del aimiento en un año 
de estudios una suma de pesos tal. que para resolverlo hay que dedleaMe a cálculos a 
Invenüvaa. Las universidades y colegios de la burguesía han de ser para la burguesía. 
Conviene además que los achicharrados profesores y médicos no sean suplantados poí 
mentes jóvenes y por “esa chusma que cobra 3 6 la visita”. 


No todos han de ser abrojos 

E l año pasado los reaíclonarios — elementos indelinidoa radicales y peludistas (loa 
míanos que Lntonuron obstruir el 2o. Congreso Nacional Universitario — trataron 
de apoderarse del Centro Estudiantes de Medicina y Circulo Médico Argentino de la 
Capital, pero por desavenencias en la repartija de los 1.600 pesos que ellos mismos de¬ 
jaron durante la disputa fueron descubiertos y corridos. Este año los •‘peludistas'' 
y anexos volvieron a la carga con un manifiesto en el quo combatían las huelgas y ha¬ 
blaban de colaboración y cordialidad de relaciones con las,autoridades "Made in Nasar”. 
El Partido Relormista ^qtiierda — que acababa de veüse obligado a liquidar de su 
seno a los bolchevlsantes de Insurrexlt que querían coparlo — volvió a denotar a los 
sirvientes de la reacción. 

Al mismo tiempo, ti Partido Universitario de Izquierda, de La Plata, obtenía do 
la asamblea de estudiantes de derecho que resolviera frente al momento actual; “a) el 
amplio estudio y debate de la cuestión social, b) la organización activa y responsable 
de estudiantes, maestros y obreros, parai prevenir loa desmanee de la feacclón fascista, 
c) la lucha popular por el derecho de agremiación^ prensa y palabra; por la libertad 
de los presos sociales y de los confinados en Ushuala, d) la acción Internacional y iba- 
clonal efectiva contra todas las guerras.” 
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Altibajos 

N o nog lleven tampoco los detalles a creer que todas son rosee. En general el pano¬ 
rama es grisáceo; Litoral buscAniilosa el ombligo, Tucunián maripoiseando, Córdoba 
aplastada. La Plata intoxicada de opio levenlsta, Biunios Aires chapaleando el barro 
anaiilsta. Cuídense los mandones de estos altibajos de la acción juvenil, que suele tener 
silencios (ecuudos. 

El Barco Hace Agua 

T an ts asi, que 'a inquietud habla sin palabras en las nriradas jnvcnlles y que la 
inquietud tenierosa tartamudea desplantes en lablC'S d:e senectos. Todos sienten que 
algo se deslnlla en los viejos caeorones, que la herrumbre tr.abaja ItW clinlantos y que 
en el zótano, hay agua. la universidad burguesa trastablllea uiaucomiuiada e,u destino 
con el dornunbe general dol mundo capitalista y autoritario. Los amortiguadores refor¬ 
mistas no evitarán el golpe ni lo previo a su teconstniccióii. 

El Fin de la Universidad 

L a ■ÜulvcBSld.\d debe estar al servicio de la democracia y do los prliuciplos renova¬ 
dores" declara el Decano de Derecho do La Plat.a, Dr. Josó Poco, en una nota ofl- 
fial al ex-decano de Derecho de Montevideo, hoy exilado, Dr. Fnigonl. "La luilvetsldad 
debe crear la élite dirigente y apuntalar nuestras tradicionales instituciones" enuncia el 
Dee.ino de Derecho de Buenos Aires, un tal Zavalía, eit la Inauguración oficial de Vos 
cursos. Y el debate sobre el fia do la universidad no tiene fin. .Es que la respuesta cer¬ 
tera se está elaborando fuera de los claustro.s. 

Por las Dudas 

N o sólo la universidad cierra svus puertas al pueblo con aranceles, cernidores y otras 
persecuciones. También quieren los privilegiado? echarle candado a los centros de cul¬ 
tura que el pueblo se da al margen del estado. Por eso, clausura bibliotecas y sindicatos 
y ceba su cailtiiro.fobla con las inofensivas universidades populares: ilos pobres a Villa 
Desoaipadónl |E1 íntelectualismo extravía al pueblo y corrompe la juventud!" 

En el Orden Primario 

E so ya ea distinto, por ahí las cosas van mejor encaminabas: dos bscuelfe próximas 
a Carlos Casares no han sido abiertas por sus respectivos directores al iniciarse el 
ciclo escolar do 1933, pues dado que la Dirección O. de Escnolas ha resuelto que sean, 
los prdKB de los aU'innos quienes paguen el servicio de barrido y limpieza y éstos no 
pueden hacerlo, dlrtar clase en esas condiciones implica c<olocar a los niños en tm ver- 
dodoro foco de Iniecclón. Cierto quq deber del gobierno nacional y de' los provinciales es 
impartir oiifieftanza primaria fi la niñez. La ley dice eso pero la ley no dice ftue deba 
pngarl.t y nadie está obligado a hacer to que la ley no manda. 

Sobre todo la Ley 

S IN esta bs.se sólida no hay pueblo feliz. La ley no manda ser pobre y sin'embargo 
hay quienes !o son. ¡Si ese .es su gusto y no tienen para educar a sus hijos, que 
revienten! La lógica esi la lógica! Asi, por ejemplo, gi los que deben dirigir al pais son 
los cultos 6 Inteligentes y esos directores deben ser unos pocos — ¡por qué no van a 
maaidar todos, que embremar,— seamos de una vez lógicos: esos pocos a estudiar para 
dirigir y los demás que se dejen de anular con tanto: ¡escuelas! ¡escuelas! ¡Cuando hagan 
el servicio mUitar se les enseñará a leer! 
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¿QUE PODEMOS 

ESPERAR DE LA TECNOCRACIA? 


E l. paSH dol dólar (alioiii qiii/.i'is üra 
mda «'orroftn, ol puis dmidc <waHca 
el dólar), tH'noi una palabra nuova. 
un Ipiiiu, i‘sporan/D o iluaión nue¬ 

va; la Topnncracin. >'.l panto hopo ilol don- 
pontonto, rio la dononporapión, bo lia en¬ 
cendido al rin, y ol nuevo lema so trana- 
porta y «o oxtiendo pomo un inoenrlio 
pampero a lo larfro y ancho do nuoBtro 
paÍH. l’or donde so vaya so oirA esta ¡la- 
labra: Tocncioraoin; palabra torpe pero 
muy |iri>mÍBora. sin emliarno, puesto que 
forma parlo do !a misma “fi'cnipa”, tóc- 
nion que prorlupo tantas maravillas, quo 
CB la jialabra mAKÍoa ríe nuestra ópopa, 

T.a paeionoia sobrehumana dol yanqui 
oBtA a jiiinlo rio r-staJlar, No t'ene móa 
íucr7j»H para aniiantar. La horrible depro- 
sir^n ya le l!oi;ó n la luAduln. Kmpiexa a 
percatarse que los pabocillas y prohom¬ 
bres de ambos partidos, oL Demócrata y 
el Republicano, le están IJevanrio de su 
luenga nariz yanqui, burUindoso de Al a 
hurtadillas. Y desosporado, enojado un pri- 
en, está buscando un ''new broah", un 
"new deal", recomenzar ol juego, bara¬ 
jar rio nuevo laa cartas. Frankiin Booso- 
velt iu ínapíra aún alguna esperanza, po¬ 
ro no mucha. ¡Ya ha sido engañado tan- 
taH veces! Ks piorto que Iloosovolt ha 
jiroinr-tirlri iiiuohri, poro el hombre quo ha 
teñirlo la ngiliilurl necesaria para llegar a 
la presidencia, tendrá asimismo la sufi- 
eionlc agilirlarl para dosombiirH/arso rlr> 
BUB promesas... Al fin, os “polUioo", y 
ol pueblo está observando aún con un ojo 
n RoosflvoJt y buscando con el otro ali¬ 
mento más sólido. 

Loa snoialiainoB (do los socinl-domócrii- 
las. ani'rr|uÍHtas y comunistas) que cons¬ 
tituyen motas del proletariailo europt'o, 
catán cubiertos para ol hombre america¬ 
no por una nube cincuontennria rio mala 
reproaentación, calumnias y burlas do la 
prensa burguesa americana y de !08 de¬ 


más conductores rio 1n • opinión pública 
umorioana. No. e) obrero aiuorir-uuo, aun 
parado en el ‘' brond-lino' ’ (turno do 
pan), mira con dosprer-in de yanqui or¬ 
gulloso las doctrínus importarlas do la 
“otra orilla’’, crearlas y desarrolladas por 
“extruiijeros’’. Hi, ól quiaicra oir una pa¬ 
labra nueva. Percibe el olor a podrido 
que despiden las palabras viejas, Pero la 
palabra nueva debe nacer aqui, en Amí-ri- 
ca, inventarla por un umorieano. Debo po¬ 
seer una tentiinologia propia, americana, 
un sonido autóctono. Berión entonces se¬ 
rá adniisiblo. 

fli fuera imposible rehuir del todo el 
conteniilo “extranjero’’, por lo menos se 
dobcria darlo una forma nueva: una en- 
trurla diferente, orientación algo distinta, 
nombres nuevos, “domr'^sticos'’; palabra.s 
nuevas. 

Lsto explica el notable triunfo instantá¬ 
neo de la Tecnocracia. Kn pocos meses 
la nueva doctrina so atrajo la atención 
rit'l país entero. Hs en su esencia el vie¬ 
jo aoticapltalismo, pero en una edición 
nraoricana, revestido de indumentaria 
americana y pronunciado “a lo ameri¬ 
cano’’. 

De que la Tecnocracia sea anticapitalí- 
sa, ya, lo demuestra el simple hecho que 
la burguesía dol país, al despertar do su 
primer asombro, la haya recibido con tan¬ 
ta frialdad y hasta con enemistad. Irviiig 
Fischer, el conocido oeonomista y laca¬ 
yo fiel de la liurgiuVia. ataca furiosumen- 
te a los toenóeratas, acusándolos de “mi¬ 
nar la fe do las masas on nuestra eivi- 
lizneión’’. Otros lacayos están lanzando 
la misma acusación. Cuatrocientos ban- 
c|neros. industriab-s y otros capitalistas 
estaban acomodados haeq poco en ios sa 
Iones do un lujoso hotel, atcndíemlo al 
diBcurso del dirigente máximo de la nue¬ 
va doctrina. Howard Scott. Reinaba un 
siioncio sepulcral. Los “sacos do oro’’ 
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observaban con cxtrafieza al orador, y 
tcrnilnado el diseurso, ftóío lo aplau<tioron 
unos cuantos escritores y estudiosos. Ya 
entonces so ha manifestado que los tec- 
nficratas aprovechan y magnifican el 
descontento do las masas. Bo puedo prede¬ 
cir con seguridad que dentro de poco se 
iniciard contra ellos un ataque mMddico, 
He les disdnrnrli incendiario», enemigos 
do los sontos ideales anu‘ricano», des¬ 
tructores de la moral y de Ja virtud, gen¬ 
te con instintos |H'rvctsiis. rojos, bolche¬ 
viques, anarquistas, etc, Berii curioso rdi- 
servar entonces cóinq reaccionarán los toe- 
nderatns. 

representa consigo el nuevo moví- 

niieiitol 

Difícil es contestar con precisión a tal 
pieguiitu, Los toenócratas aparentan no 
tener nún iinn idea pcrfectaineiito clnrn 
de lo que ileseiin y de cómo piensan ellos 
realizar Jo que desi'aron. Y es posible que 
no están aún prepnriuios del tmlo n des¬ 
cubrir todas sus barajas. En este momen¬ 
to parece que les interesa, ante todo, des¬ 
menuzar la fe del pueblo americano en 
la belleza, santidad y eternidad dol orden 
capitalista. Quieren de una vez pnra siem- 
pro poner tármino al “amorío” del pue¬ 
blo americano con un sistema que va se¬ 
mejándose cada día más n un manicomio. 

Existen en' Ja Tccnocraciu e'emcntos de 
socialismo utópico. Apelan a todas las 
clases de In sncierlnd. Bcott liBbla ante 
biinqiieros e ■ industriales, lo que es un 
síntoma evidente de utopismo. Eos inte¬ 
reses de clases, la psicología do clases, 
In ludia do'cJases, permanecen totalmen¬ 
te ignorados de pnrte de los teenócruta». 
Hin emlmrgo, también olios revelan cierta 
influencia del mnrxismo. Eos toenócratas 
hnbliin de liesarrollo téimico y económico, 
que hlice imprescindible el sistema de 
elJos, “Xo iM'cesitnmos hablar, dicen; lo» 
hechos, lo» hechos económicos hablan por 
nosotros y yn se encargarán de conven¬ 
cer n les que no nos crean”. 

Su critica de In democracio suena un 
tanto sospochosB. Por algunas parto» se 
los está acusando ya do fascismo. Pero 
rao parece que es todavía jírematuro lan¬ 


zar esta grave acusación. Su apartamien¬ 
to do todos los partidos poiiticü», desdo 
tos republicanos hasta los comunistas, 
puede interpretarse tambián como acer¬ 
camiento bacía ol anarquismo, o más 
exacto, hacia una especie de sindicaJismo 
de intelectuales. 

El raovim'iontu Integro puedo, según pn- 
roce, explicarso como una rebelión do los 
intelectuales americanos. En clase profe¬ 
sional y erudita amerienna servia hasta 
ahora con fidelidad canina a Ja burgue¬ 
sía. T,a crisis ha disuolto el feliz matií- 
monio. I-ns vanidosos con diploma se luin 
dado cuenta que el desarrollo técnico, las 
consolidaciones y concentraciones de le» 
negocios individuales en pocas mano», In 
standardiziición y empobrecimii-nlo do la» 
masas hacen superfinos no tan sólo los 
brazos de lo» trabajadores, sino también 
loa cerebros de loa intelectuales. Lo» ojos 
se le» han abierto repentinamente, y se 
apercibieron quo el capitaJiata, al igual 
quej su símil cuadrúpedo, absorbo todo hn- 
eia. sí, ingiero todo sin seleccionar y sin 
dc.jar para loa demás otra cosa que no 
ftiera su olor específico. Y empezó a aho¬ 
garle la repugnancia a la intoJoctualidad 
americana, cansándose de su patrón, grric- 
Bo de barriga y de cabeza. Y'la Tecno- 
cracifi es un signo o síntoma de esta rebe¬ 
lión, quo está tanteando en momentos a 
obscuras, pero quo ya encontrará su cami¬ 
no . 

Nuestros rovolucionario» de toda clase, 
quo a su modo pueden sor tan conserva¬ 
dores como loa conservadores mismos, 
con toda seguridad mirarán desde arriba 
esto nuevo movimiento. Yo les aconseja¬ 
ría aguardar un poco. El ainericnuo por 
lo común, es ini ])ensad<lr débil, social- 
mente; lo falla valor, coraje, interés y re¬ 
ligiosidad, si esta última expresién fuera 
admisible. En cuestiones sociales, on cues¬ 
tiones de moral. reJigién, en tmlas las 
cuestiones fundHincntales do lo humano y 
divino, es tímido y atado por tradiciones 
y eonvoncionalismos. Pero en sus empre¬ 
sas privadas es valeiwo. aventurero, inde¬ 
pendiente, original. Aqui está libro de 
todo lastre. Puedo suceder que bajo la 
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presión fórioa do circunstancias nuevas e 
ímprr'VÍHfHS r¡iie le amenazan do derrumbo, 
evolucione rápidaiuonto y aplique su ma- 
rnvilIoHa toineriilad y originalidad indivi¬ 
dual tambión on ol onlon social. Tiene 
aquí algunas ventajas en relación al eu¬ 
ropeo. listfi libre_ de ciertan tradiciones 
obstructoras. Hu espíritu no so ha crista- 
liznilo en lii escolíisticii marxista, o mejor 
dicho, pseudo iimrxista. Ks impaciente, 
odia los grandes rodeos. No gusta de va¬ 
gar por sinuosas ciilJo.jiie'as; piensa quo 
lii linea recta es el camino míts corto en¬ 
tro dos puntos; odia los prefacios inter¬ 
minables, prefiere la "acción directa’’. 
Kl spiiti<lo onipírieo que los americanos 
heredaron do los ingleses, el repudio do 
las disensiones biziintinos y tooríns semi- 
tnetnfisieas, laii enrus al eorazón del nlo- 
mún, a.s¡m!sm(i podrían annlarse al cró- 
dito do la cuenta de los americanos. Por 
lo tanto, no se excluyei que pueda rendir 
on el orden social algo nuevo al mundo. 

La psieoJogia americana so distinguo 
fuertemente de la europea. Lo admiten 
loa mejores observadores, tanto europeos 
como americanos. La psicología america¬ 
na es al mi.smn tiempo más complicada' y 
nms sencilla: es más dopendionte y más 
emancipada; es inventiva, menos pesimis¬ 
ta y escéptica, l’iió creada en otro país, 
ha tenido disiinto pasado histórico, Puó 
obligada a riwolver otro.s poblemas, Ksta 
psicología, (¡uc es tan diferente, deberá 
ilemoatriir nhora su capacidad. So acerca 
ol tiempo, (d momento históríeo, que Amc- 
riea se verá obligada seriamento a resol- 
'IT la cuestión social, L 1 capitalismo ame¬ 
ricano yace en minas; sus contrastes apa¬ 
recen con mayor agudera. aún quo en Ku- 
Topa. Ll pueblo americano liará, segura- 
tui'nln, otro ensayo desesperado do rofor- 
mar ol capitalismo. Y fracasando esto en- 
sayo (iy acaso puedo no fracasar!), en¬ 
tonces, niños: ipreparnos a ver eolu-tcs! 
Las cosas empezarán a rodar con tal ce- 
loriilnd que harán marear la cabeza. 

La profecía do tantos escritores que el 
capitalismo americano será el último en 
bajar de Tii arena histórica y quct obstrui¬ 
rá el advenimiento do la revolución social 


en los demás países por uno» einouonta 
años, muy posibiemonto so revelará fal¬ 
sa. La vieja idea de Marx, quo no sola¬ 
mente Eduardo Bornstein y los otros re¬ 
visionistas sino hasta los socialistas orto¬ 
doxos mismos casi abandonaron, do quo 
cuanto más avanzado fuera; un país, tóo- 
niea y económicamente, tanto más pode¬ 
rosas 6 insolubles serían su» contradiccio¬ 
nes. resulta, ahora vcrdiulerai Lo podemos 
observar ahora cii Amóriea, el país del 
euporcapitalismn, y on forma algo atenua¬ 
da on Inglaterra y Alemania, los dos 
pníses europeos con industria más desarro¬ 
llada. En Francia, Italia, España, Jlolan- 
da, donde la industria adelantó menos, la 
crisis es eiertamonto monos aguda. 

El derrumbo do la agricultiira, la dos- 
(leiipación erocionte, la baja catastrofal de 
los salarios, ol endoudnmiento creciente do 
los individuos y do los gobiernos, tanto 
estadualea como federales; todas las pa- 
radoja.s y contradicciones dcl capitalismo 
en el país, so vuelven cada dia más ngu- 
da.H y más insolubics. El ncocapitalismo 
quo tantas esperanzas inspirara dujanto 
los sioto años de prosperidad prometiendo 
salvar la cabra y hartar el lobo., ha des¬ 
aparecido y no so oye hablar mSs de 61. 
iCómo, pues, so podría hablar de Amóriea 
como do la fortaleza del cnpitalisinof ¿No 
empieza, acaso, esta fortaleza a semejarso 
más a una trampa! 

Si existiera tal fortaleza, lo seria la psi¬ 
cología socialmonto atrasada del pueblo 
americano. Poro, según parece, esta psico¬ 
logía tambión bajo eJ enorino poso do la 
dopresión sin igual, empozó a evolucionar. 

La concionc.ia, la ideología, se rotrasan 
a menudo con. respecto do la realidad so¬ 
cial existonto; so arrostran tras ósta; po¬ 
ro on momentos críticos, histórico», se ven 
obligadas a alcanzarla. 

Fuera lo quo fuero Jii Tecnocracia, on- 
teramento sincera o solamente a medias, 
nítida o borrosa, paroco indicar que a'go 
ha madurado en la eoncioncia o en la 
subconcioncia dcl pueblo americano; quo 
algo .so ha movido allí; y ol tiempo so en¬ 
cargará de demostrar con. mayor preci¬ 
sión lo quo habí» sucedido. 
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» muy pnsiVflo. y hasta prohahlc, qtic 
ol inovimii'nt» acahan'i im la nada. 
ramontn, lo nliu{;aríi la burRoosía, os de¬ 
cir. si dotríis do osto Tiiovimiontü no h.ay 
cloriiontos inirRui’sos, lo qiio uo ostiV ex¬ 
cluido dc-l to<lo. I.os radieaU's eoadyuva- 
r/in taiiii)i<''ii a aniquilur la Toonocriieia; 
ya lii están ilamando 'recnobUiffiu, Toc-nu- 
rascucia y TocnoilonniRORla. Ixis radicales 
misinos, irnos, no so han oinaneipado do 
la Toonuintolcrnnoia y dol 'reeiiodoRnia- 


tismo- Ttl moviinionto podrá sucumbir tam¬ 
bién por falta do buenos y valerosos di- 
líRontos, por falta de claridad interna y 
do'i obstinada fuerza vital. 

Pero un .HÍntoina. uo sIroo do lo» tiem¬ 
pos, un índieo do trnbn.jo interior e.sfor- 
zado, de inquietud y búsqtiodii» dol pen 
samiento; esto quedará. 

Y ya ea aJíJO muy importante. 

Dr. D. GLOBUS 

Tradujo del idlscb, J. O. 



EL SIOTADOB 
Grabado de Abert Daenens 
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Eslabones 


Progreso 

TZ) ROGRESAMOS. Ya tenemos submarinos. Si algo nos faltaba para estar 
a la altura de la civilización, ya lo hemos obtenido. Los nuevos elemen¬ 
tos de defensa de LA PATRIA, significan motivo más de tranquilidad 
para los proceres del Gobierno. 

Estamos pues a igual altura de las grandes potencias. Y el presupuesto 
de la nación tiene una nueva carga, que es sagrada, mucho más que la de 
pagar a los maestros, por ejemplo, Como que el analfabetismo que combaten 
los docentes, es perjudicial a quienes viven a expensas de la ceguera y en 
especial, para el militarismo, que sostiene toda su potencia, en la ignorancia 
y la barbarie. 

Progresamos. Tenemos submarinos; por cada uno'.. doscientos mil ham¬ 
brientos, 

Ei triunfo de la Democracia 

N Chile impera también la normalidad. Ahí, como acá, no pasa nada. 

' El Dr, Alessandri, ¡ oh los líderes demócratas!, quiere amplias atribuciones 
para gobernar con mano fuerte. La democracia, es una garantía para los 
pueblos.. , siempre que los gobernantes tengan funciones y poderes dicta¬ 
toriales. 

Los sustos de un ^'magister’* . 

|-(' L Decano de la Facultad de Derecho, pronunció en el acto de inaugu- 
-t—^ ración de los cursos una perorata lamentable. Exprimido su cráneo de 
legionario, cayeron sobre las cuartillas algunas secreciones más o menos pú¬ 
tridas. Y espetó un discurso sociológico-fascista. El Dr. Zavalía, cuyas circun¬ 
voluciones cerebrales deben ser muy profundas> ocupa su cargo en la docen¬ 
cia para defender intereses de su casta. ¡La cosa está brava, pensará el abo¬ 
gado en decadencia que es el Dr. Zavalía! La cosa está tan brava, que todas 
las oportunidades son pocas para defender el hueso y el pellejo. Como todo 
procurador de causa perdida el personaje de marras, anda con un susto 
bárbaro! 


Un regimiento sublevada ^ 

|-(' N los campos que se despedazan bolivianos y paraguayos ha ocurrido 
un elocuente episodio: se sublevó un regimiento por un motivo sen¬ 
cillo; ¡por hambre! 
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La guerra, expresión suprema de las normas capitalistas, enseña a Jos 
pueblos cada día con mayor claridad, todos sus horrores. Pero las masas to¬ 
davía amaestradas por los patriotas, van a la guerra para gloria de los pie- 
tóricos y los poderosos* del dinero, Esperemos que algún día los pueblos com¬ 
prendan su triste condición de bestias al servicio de algunos hombres. 

El petróleo 

C OMO una novedad, nos han salido a contar que una provincia ha en¬ 
tregado el petróleo a los yanquis. ¡Vaya la noticia! ¿Qué resta en el 
país* de los criollos? ¡Y pensar que ese petróleo nuestro, puede servir quizá. 
pronto, pora alimentar los “destroyers" de Estados Unidos, que nos apun¬ 
tarán desde la rada! ¡Entonces, abrirán la boca los padres de la patria! 

£1 “Otto” descubrió la pólvora 

E l gobierno se trajo un tal “otto” y otras cosas, para resolver el arduo 
asunto de las finanzas. El TIO, trajo su fama de perito y se llevó una 
ponchada de pesos, oon la que hubiesen resuelto su problema cien familias, 
¿Pero era preciso apelar a la ciencia europea, en plena bancarrota, para cu¬ 
rar nuestro enfermo? No, Sin embargo el suceso ea de lo más jugoso\ e intere¬ 
sante, Se ha demostrado una vez más, que ésto, no se arregla con “Otto”, 
ni sin “Otto’ , ,. 

¡Vivir para ver! 


El grito de la sangre 

C IERTOS diarios tienen atrofia oválica. Y es lógico que el estado meno- 
páusico lee cree una situación mental y psicológica característica. Como 
las suegras, ciertos diariosi son imprudentes. ¿Cómo se le ocurre a “La Pren¬ 
sa" preguntar qué se ha hecho de la colecta pública de oro y plata? Sólo a 
las suegras se les ocurre ciertas cosas, mezcla de lo ingenuo con lo estúpido. 


Ejemplo 

E n Alemania, como producto genuino del “nazismo” se reimplautará) la 
tortura a los niños rebeldes de las escuelas primarias. ¿Se quiere prueba 
mejor de la involución de ciertos hombres y regímenes? Entre nosotros el 
Pico del Consejo de Educación, cuyas ideas docentes son tan conocidos, ten¬ 
drá un argumento para implantar también aquí el sabio sistema de la “letr& 
a sangre entra”. 

A. F. 
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desde BUCAREST 


LOS VANGUARDISTAS 
DEL PACIFISMO CIENTIFICO 


Rafael Dubois 


Yerran quionea croon que ol pacifismo 
«a una aimplo actitud cómoda y hasta 
desprovista de lo que so llama “In valen¬ 
tía dol rioB(fo'’, Ser scrvidor'do la Paz 
on un mundo atormentado por ol azoto 
•del odio y do la intolerancia; proclamar 
la fraterniiiad humana en esta eonfiiaióti 
de clases, do naciones y de trusts mundia- 
ies; trabajar día a d!a. por la justicia y 
la verdad, como simple obrero o como pen¬ 
sador clarividonto, redama un sacrificio 
total, sin roKateos, do las energías físicas 
y psíquicas La martirologia pacifista de¬ 
bo ser llevada ni primer plano de la his¬ 
toria; por sobre la carnicería que los ms- 
los pastores de los pueblos glorifican con 
ayuda do' Jos embusteros sacerdotes y de 
los '■ sabios-lacayos”. 


ra pacifismo no os una actitud sino una 
acción lúcida, ya brote dol fondo del co¬ 
razón o la dfterminon los imperativos do 
la razón. K1 hombre ‘'inculto” que cruza 
aus brazos rehtisftndose a matar on nom¬ 
bre de ia Patria y de la Ib'volución os un 
héroo del amor y de Ja solidaridad. Do.s- 
gruciadnmente, el sentimiento pacífico no 
•os bnstnntc, en esta ópoca de In tóenien 
y del trófico, para detener las olas rojas 
del crimen colectivo. La necesidad de una 
srrgnniziirión dcl mundo que tenga como 
base la ayuda mutua y lu urmonia de 
las fuerzas crc-oiiorn» con objeto del pro¬ 
greso general es cada vez mús evidente. 
Los que trabajan por nn pacifismo cien¬ 
tífico fundado cu realidades bioJógicas, 
económicas, tóenicas y culturales, son hoy 
precursores que deben proparaT las bases 
profundos y vastas de la futura organi¬ 
zación de la humanidad. Los hombres d3 


ciencia consagrados al pacifismo cionti- 
co. no son muy numerosos. Basta recordar 
el famoso manifiesto do osos 03 sabios y 
hombros do letras alemanas quo se ailbl- 
rioron en 1914 al militarismo aleinún; 
basta mencionar ol terrible arrivismo de 
los ‘‘sabios” quo en imponentes labora¬ 
torios descubren nuevos gases tÓTÍcos, ra¬ 
yos mortíferos y ponen la.s perfecciones 
Jo la ciencia al servicio del Moloch gue¬ 
rrero. 


Por eso el ejemplo del profesor alemfin 
Gcorg I'r, Nícolai, que ha sintetizado en 
‘‘La Biología de la Guerra” ios oíemen 
tos biológicos y espirituales do! pacifis¬ 
mo y del internacionnlisimo, so eleva per¬ 
severando como una luz en las nieblas 
del error. Es pos eso quo se nos impone 
como una nueva esperanza la obra deJ 
profesor francés Eafael Dubois quien— 
desdo su cátedra do fisiología do la Uni¬ 
versidad de Lyon— ha proclamado la ver¬ 
dad científica sólo por ol bien de la hu¬ 
manidad. ‘‘La paz por la eioncía”, he 
ah! su divisa repetida con noble pers''- 
vorancia. Las investigaciones de las con¬ 
diciones naturales do la existencia, de Jas 
leyes creadoras do la vida y de las mi¬ 
graciones animales y humanas, lo han 
llevado a coneJusiones quo pueden ser 
las mismas quo las de los pacifistas ‘'ig¬ 
norantes”, pero que tienen doblo fuerza 
de convicción y do acción. El profesor 
Dubois 08 uno de los sabios tan poco nu 
merosos que han mostrado incesantemen¬ 
te ‘‘la urgente necesidad de la creación 
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de instituto» para ol estudio de los pro¬ 
blema» pacifista» por el método científi¬ 
co". "Loa Laboratorios de la Paz" han 
probado que eran míi» nocesarioa que lii 
alquimia infernal de la guerra. La sola 
enumeración de loa títulos de las obras 
del profesor Dubois, publicadas entro los 
afio» 10Ü4-1D!1(I. podría revelar una impro- 
BÍonantn nctividuci consagrada al pacifi.s- 
mn científico: ‘‘Los orígenes naturales 
de la conflagración europea", ‘‘Higiene 
do las naciones-La fisiología y la |)att'lo- 
gín (le la paz", ‘‘Las migracione.s Im- 
niana» segúa la prehistoria y, la teoría de 
la anticinosis giratoria", "La influencia 
do lo» medios cósmico» en lii» manifi-sts 
ojones do los seres vivientes"... Títulos 
quo abren porapcctiva.s atrayentes en un 
mundo quo paroco estar dominado por "In 
loy det m/iB fuerte". 


lil darwiniamo aplicado a la .socinlogia' 
ha sido desnaturalizado y ha servido a los 
carniceros de los pueblos para argumento 
sin réplica: dió una aureola fatídica al 
crimen colectivo. Iln llegado al fin la 
hora de que los errores funesto» sean se¬ 
parados por la ciencia que nos sirvo a los 
intoreses temporales de los amos, sino so¬ 
lamente a Ja verdad de la vida y de la 
humanidad. Kl profesor Dubois es uno 
de los que durante algunas décadas se 
han esforzado "en substituir ol subje¬ 
tivismo caótico por el objetivismo cientí¬ 
fico", en destacar lo» pocos claros princi¬ 
pios quo puedan "penetrar mft» fíici! y 
profundamente en la» masa»" y c.Bi:ib¡on 
el viejo método pacifista desproyisto ele 
homogeneidad. KI viejo pacifismo no es 
niAs quo "un empirismo peligroso; e» 
siempre el viejo juego de 'a diplotiiacui 
y de la política hecho do expedientes en 
quo domina lii piilerín de lo» jugadores, 
los regateos de los mercaderes y el senti- 
incntnli»mo bulante de lo» utopistas ver- 
Hicolores" como so expresa Andró Del- 
peuch en su nota de editor puc»tn a la 
cabeza do la obra del profesor Dubois: 


"Cartas sobro ol pacifismo científico y 
la Antieinesis 


En osas cartas so resumen las investi- 
gaciones biológicas sobro la guerra y so¬ 
bro las "migraciones humanas", on for¬ 
ma accesible a todos. Ellas pueden iniciar 
al pacifista sontimontal y dar al ponsa- 
mionto intelectual un substratum positi¬ 
vo. Ponemos las "Cartas sobro el paci¬ 
fismo científico" junto a la "Biología 
do la Huorra" como su continuación y 
fin. Obras semojantes deben ser populari¬ 
zadas, asiinilada.s por In» conciencias, co¬ 
mo ol pan quo da nueva» fuerzas. La» pa¬ 
ginas escritas por Nico'ai y Dubois —co¬ 
mo Jas ORcritas por Bolland, Tagoro, Tols- 
toi, Gandhi— deben ser puesta» on pri¬ 
mer lugar en los manuales escolares. No 
esté, lejano el din en quo ellas obtengan 
la victoria, como todo fruto de la verdad 
y doh amor. Los maestros que, apartan¬ 
do los libros chauvinistas, ponen bajo 
Ja.s ávidas miradas do los niños palabras 
do humanidad son cada vez m.'ís nume¬ 
rosos. 


Ho resumido on rumano "I.a Biología 
de la (írierra"; en alguno» años llegó 
al décimo .millar en un país que aun tie¬ 
ne un ■')0 o|o de, analfabetos. Comencé a 
traducir para mi revista " Trmanitaris- 
muJ" las "Cartas sobro el pacifismo cien- 
tifieo" ante» de solicitar la autorización 
dol autor, y cuando se !a pmli, Ja carta 
mo fuó devuelta do Lyon por el sucesor 
do Rafael Dubois en lo. cátedra que él 
había ilustrado: oí sabir» do gran corazón, 
do luminosos pensamientos, había muerto 
on su refugio do Tamaris-snr-Mer, eJ mi.s- 
mo día en quo yo le había escrito — el 
11) de enero de IDÜS). 

l’<'ro lo» Borvidore» de la Paz pasan la» 
antorchas de mano en mano por sobre 
las fatalidades, hacia los ideales de las 
comuniones humana». 

üugen BELGIS 
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Una Mujer Libre 
y Valiente en América 
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Hftamos objortoroo cln concíoncia ahora 
quo. on ol Hranil, ao diacutcn loa proyon- 
tos dn una modorníaima Conatituclún ra¬ 
yana con ol Faacismo... , 

Porque, si para las trinclieraa so aoloc- 
«iona (]al rovéal) y se cscojcn los jdve- 
noB y los funrtos — para los servicios 
militaros do rotaguardia, on laa próximas 
guerras do oxtorminio, serán aprovecha- 
dos todos — horobroB, mujeres, viejos, on- 
foimos y niñoH. 

Y no háguinos como lo? dirigentes reli- 
gioans quü organizan bataJlones y los 
mandan ii las trincheras, quedándose, pru- 
ilenteiiiento lejos de laa mi.smas para des¬ 
pués rehusar el servicio militar obligato 
tío bajo el pretexto do croencia religiosa... 

No nos apoyemos on ninguna clase de 
muletas y mucho monos en la de cualquier 
religión — revolada o positiva. 

Hoamos objectores do c.oncifineia por 
humanidad. Contra la Urania, (’ontra Ja 
crueldad. Contra la violencia. Contra la 
Autoridad. Contra todo y cualquier des¬ 
potismo. Contra la tiranía do la fuerza 
nrmaila para la defensa del Kstado — que 
os ol partido do los do arriba, 

También nosotros, on ol Urasil, vumos 
haiiii Pl Fascismo eapiiavaJoseo y crinii- 
nnl. 

El mundo entero está a lus puertas dcl 
Fa.scismo. El enemigo eoinún tiene dos 
nombres: gui-rni y fascismo. Nuestra ban¬ 
dera tieuo dos lemas; 

(liicrni a la guerra! 

{liii-rm ivl fascismol 

Y no se suponga que la guerra sólo sea 
una liipótesis y que jiuoda ser alojada, De 
ninguna manera. 

Hace ya dos afíos que la guerra — sin 
haber sido declarada — es efectiva entre 
cl .Tapón y tlhinn. 

La India asiste diariamente, desde ha 


María 

Lacerda de Moura 

Del folleto “Servlco militar obrlga- 
torlo para a mullier? Recuso-mel De¬ 
nuncio I’’ publicado en el mes de fe* 
btero del corriente afio, en S. Paulo, 
Brasil, debido a la pluma de María La- 
cerda de Moura, entresacamos los pá¬ 
rrafos que van a contlnuacidn- 

Como un homenaje a la valentia mo¬ 
ral de Ta autora, que en esta hora de 
barbarle y de fascismo, no trepida en 
dennneiar a la faz del mundo el cri¬ 
men de la guerra y do la Autoridad 
— de toda autoridad — loa'traducimos i 
y los publicamos, señalando el, contras- , 
te de esta inteligencia puesta al set- | 
vicio de la humanidad y de 'a gene¬ 
ralidad de los “intelectuales” que. 
cuando no entonan himnos a la tiranía 
y a los Idolos del pasado, cajlar PEÜ- 
DBNTEMENTE, lo que a la postre es 
lo mismo, ya que eal’ar es otorgar, 

I Y el gesto de María Lacerda de 
! Moura al rehusarse empuñirr las armas 
y servir de carne de cañón, al oponerse 
al crimen aun sabiendo que ello pue¬ 
de costarle la -vida, es doblemente , 
significativo: por partir de nna mu¬ 
jer y por manifestarlo en una hora 
y en -un país donde la sola expresión 
de RUS ideas puede acaireaiC« toda cla¬ 
se de perjuicios materiales. 

Tomen nota -todos los “hombres” 
que empuñan la pluma para loar el 
crimen u ocultar las infamias de los 
gobernantes — espécimen que tanto 
abunda en nuestra tierra — con tal de 

poder satisfacer el estómago, vestir 
elegantemente y pasear en aiutomóvU. 

NERVIO contribuye de esta manera | 
a despertar couctencias a fin de que ; 
la falange de los que se nieguen a 
prestar su cooperación al crimen sea 
cada vez mayor. Tarea, por otra parte, 
que tuvo siempre. 


ce dos arios, a Ja masacre do hindúes por 
nioilio do gases y de aractralladoras. 
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Bion aabomot! lo quo paaa en la Amé- 
riea del Sud, 

Kn vez de la “movilización total’’ dol 
Braaii, ai no hay quien sea capaz de apro¬ 
bar semejante» locuras de bestial per¬ 
versidad de la sociedad capitalista—jpor 
quó razón no se piensa, ralis bien, en la 
■neiitriiJidnd absoluta, frente a la tragedia 
macabra que el tuiindo civilizado, proba¬ 
do de ciencia, prepara para auestros des¬ 
graciados (tiasí 

Y si se toma la resolución decisiva de 
combatir la giiorra; si pueblos enteros e 
Individuos aislados no desafian la guerra 
con la neutralidad absoluta frento a cual¬ 
quier contienda dosonoadenada por los 
gobiornos — cómplice» do la Tnternacia- 
miJ Armamentista — la lucha se genera- 
lizaríi aiitoniliticnmente por todo (4 mun¬ 
do y gases y microbios, la posto, el ham¬ 
bre y loa rayos de la muerto exterminarán 
al gónero humano. 


En cuanto a mí, rehusó ahiortamente 
cenfribuir a la matanza civilizada de la 
próxima guerra científica. 

Me niego a alistarme o comparecer a! 
llamado general de movilización. 

Me apongo a cooperar de cualquier mo¬ 
do on el ejército quo tiene por fin el 
exterminio de la vida humana y el dos- 
precio a In libertad individual. 

Desde ya me pongo junto n los que 
«orón sacrificados, voluntariamente, al 
furor nacionalista. 

Antes que matar, prefiero morir, 

Y prefiero morir antes que proatar mi 
cooperación a la locura militarista y pa¬ 
triótica para la destrucción, do la vida y 
envilecimiento de la dignidad indi^dunl. 

Pronto quizás hn do llegar el dia 
que toilo el mundo, encendido en una gue¬ 
rra do exterminio, detorraine el fusila 
miento en musa do los ohjc-ctnres do con¬ 
ciencia en loe cuatro extremos de la lioi 
rra. 

Entonces, desafiando la brutalidad co- 
loctiva. en voz de esperar que me vengan 
a busenr para la movilización, me presen- 
taró voluntarinmento para ser luego fusi¬ 


lada,. ahorrándome la amargura do' ver la 
demencia del derecho de la fuerza, em¬ 
banderada en arco de triunfo, danzar por 
sobre la conciencia humana iluminada por 
un Cristo o dignificada por un Oandhi. 


¡Cumplir un doberl iCumplir el deber 
de matarl I’ero, }no ropugna a la con- 
cioneia la idea do asesinar o mutilar un 
somejantct 

;No v<'tmgna la destrucción do todo» los 
esfuerzos milenario» dol género humnnoT' 

; Y cómo so puede armonizar una con- 
cicncin con la idea de mntnr al prójimo? 

¿ejuióu podrá convencerme do que debo 
matar a alguien? 

¿.Qué fuerza liumaim puede armar mi 
brazo para hacerlo descargar luego sobro 
ral hermano? 

íQiiién tiene el derecho de imponer a 
mi concioncia o! deber do hncermo tomar 
las armas, do fabricarla» o do hacerme 
cr-ntribuir en Ib masacre du una guerra? 

Ese deber os la cobardía colectiva, Eí 
la hoatiaiidad humana, 

Mi deber, el deber quo rao impone mi 
conciencia oa el do dejarme matar antes 
que me obliguen, por un pro.iuicio idiota 
y útil a loa poderosos a armarme para 
masacrar a mis hermanos. 

Do ninguna manera contribuiré con mi 
esfiierzo en esa odiosa carnicería que se 
desencadena on nombro do lo» ídolos: ley. 
patria o oívilizac.iiín. 

Tendré el coraje heroico do la negativa, 
do la resiatcncia, del desafie. 


La solución <icil angustioso' problema no 
puedo ser la pasividad sentimental de la» 
Irt.gritiias (I la ¡lasividad trágica tío la re¬ 
signación femenina — que c» también 
complicidad. 

La luebn conira bi guerra es una gue¬ 
rra formidable, es la lucha abierta, de vi¬ 
da o muerte, contra todos la» formas so¬ 
ciales reaoeionnrins, oa ia acción directa, 
la fuerza revolucionaria más poderosa que 
80 conoce en el miiudo. 

M. LACERDA de MOURA 
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LAS TEORIAS 
Y LA SOCIOLOGIA 


K1 homlire, 8i[;ui' siendo, en el pensar, 
una inAíiiiina de repotieidn, LicífU (''''‘oral¬ 
mente a (>reKontir los problema». Concc- 
liirlo» OH mueho. l’lantenrlos es sólo obra 
de una minoría. I’ero resojvorlos ha sido 
síc-iiipre exe.lusiva misión de una miniíscu- 
lu. fracción <lu esa ininoria. 

Ahí ocurro con las grande» cuestiones 
soeialflH, La hura actual las agitai con im¬ 
perioso vigor. Hostigan sin cesar los meti¬ 
los. Ijvs atonnenlan, y do antemano, an¬ 
tes do que llegue el momento, muelio» an¬ 
sian las soluciones, 

No Bon fftciles de hallar. Nitti, liombiV 
do K'stadu, eacribia rccicntemonto que nin¬ 
gún genio podía prever, con diez años do 
anticipación, eómio deboria orientarse ía 
vida do un país. En efecto, los progresos 
de la técnica, la.s modificaciones de las 
nccesidados, los bruscos cambios do la psi¬ 
cología humnna en incesante movimiento, 
las 'ropercusioncs do lo» hechos ocurridos 
en otras naciones o en continentes leja¬ 
nos, todo concurre a poner fuera do sei- 
vieio loH más acabados piones. 

La experiencia bolchevique lo demues¬ 
tra, asimismo. [Cuantos cálculos, mateiná- 
ticamonte hechos, cuantas provisiones in¬ 
controvertible» se han estrellado contra la 
realidad, compuesta de mucha» cosas más 
que do número» fríos y abstracto», total- 
nicnte opuesto» a la cálida concreción' de 
In vida humana! 

Pretender elnborar planes completo» do 
una Boc.iedail nueva, es por lo tiiiilo soñar 
cáiididiinienle. Pedirlos es itspirneión do 
hombres-niños. Pero esto no signifien i|ue 
nos hayamos de cruzar de briizos resé'- 
valido a la imjirovisación todo lo que ha¬ 
rá Huririr la enorme tarea de. edifíi-nr una 
sociedad nueva. 

He han formulado al respecto vanas teo- 
rias, iQuó o» una teoría? Demasindn» vo¬ 
ces, una explicación imaginaria al margen 


do la realidad. Sin embargo, on el campo 
científico, e» la síntesis de un conjunto 
de observucione» práctica», que se formu¬ 
la en pocas [lalabras, 

Kn el campo rovolueionario, lii primo* 
ra de osa» dos definiciones o», en cuanto- 
u los problemas reconstructivos, casi siem¬ 
pre la má» exacta. So quiero saber qué 
nxirma», quó procedimientos habrán, do se¬ 
guirse para edificar una convivencia má»' 
humana. Be necesita conocer el riecani»*- 
iiio do la vida futura, V, en lugar do pro¬ 
curar eliiboriirla», se piden hechas las so¬ 
luciones. 

Usa incapacidad de creación ea lo qtu* 
ha suministrado y suministra a Moscú oí 
mayor número de su» adepto». La afirma¬ 
ción do que, el Estado hará ludo, satisfa¬ 
ce a loa aficionados de cosas hecha». Si 
éstos, más conocedores de la realidad y 
de lo complejo do la vida, procurasen 
ahondar qué garantías positivas ofrecoit 
esas afirmaciones, constatarían que bajo 
su petulante énfasis se disimula la mayor 
de la» ignorancias. 

Lo» que tán fácilmente Bolucionanín to¬ 
dos lo» problemas gracia» al aparato es¬ 
tatal do BU partido, no conocen «iquiera 
lo más eloniental do la vida social del 
país en quu actúan. Bou incapaces de de¬ 
cir qué clase y qué número aproximado 
do organismo» técnico» eorstituirán, so- 
gún la» regiones, las distinta» oategmias 
do produccíone», las nocesidndes del con¬ 
sumo, etc. Menos iiSiii suheu cómo »e re- 
Inclonurán e»oB organismo». Sin embargo, 
este vacío desconcerlante no les impide 
tener mucho» seguí do re» siigcsluinndo» 
|)or el aspecto “jnisitivo'’ del bolclu-vis- 
ino. 

Este defecto no ca [iroido solamente do 
Jos bolchevique». También existo cutio los 
anarquistas, que durante mucho tiempo so 
han alimentado de fórmula» ahstractas. 
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Ei comunalismo ha sido una de ollas. Ex- 
colentfi como punto do partida, ora j os 
cada voz más inauficiento fronte a la 
trnliazdn «ionipro mayor do la vida oeu- 
admica. 

Eao coDcopto ha sido desplazado por 
ol aindiealismo, quo os la teoría, la solu¬ 
ción universal del día. Discutirlo incomo¬ 
da, provoca la acusaoirtii do critico sisto- 
m&tico. 

No os asi. Hemos ponsado muoho ni ros- 
pectn; y liloj(araos a la ooticlusldn de que 
esa solución es demasiadas veeos una teo¬ 
ría mAs, Vamos a demostrarlo. 

Parn muehos, ol sindieato de industria 
Bcrft la haso, ol director do la vida oco- 
nómica futura, Kxcolentes militantos han 
expuesto por doquier el esquema do la fu¬ 
tura sociedad sindicalista. Todo marcha 
tan bien, oii las ima({inat'ionos, quo la 
menor (di.iecíóii suscita protestas. Eli sin¬ 
dicato de industria es, abstractamente y 
por exceíencia, ol instrumento de la nue¬ 
va sociedad. 

Veamos loa hechos. I.a Kopúblien Ar- 
Kpntiua tiene unos doco millones de ha¬ 
bitantes. Do éstos, .aipte habita,!! las ciu¬ 
dades y cinco el campo. Las industrias 
ostíin concentradas on las eiudados, y ocu¬ 
pan unas seiscientas mil personas. 

Los sindicatos do indu.stria pueden, 
pues, reunir un ñ por cie.nto de la i)Obla- 
ción arijentina. fPuede acusarse do critico 
aistemíitico ril que afirma que',el concepto 
dol sindicalismo industrioJ, quo es el míls 
moderno, absolutamonto insuficiontoT 
RiKamoa analizando. De esos obreros, 
muchos traba.jnn en loa puertos, oniplca- 
doa en la carita y desearita de vaporea; 
otros, los mfts, en los ferrocarriles. 8i la 
revolución ocasionara ol bloqueo dol país, 
buena liarte de esos trabajadoros quedu- 
rian ilesoeupados. I,o mismo oeurriria con 
los que trabajan sobro la baso de artícu¬ 
los semi-inanufaeturados, o de las mate¬ 
rias brutas importadas (maderas, paños, 
ote,). Los efectivos sindicales tendovían 
pues a disminuir. Aun admitiendo que se 
crenran industrias nuevas, la mano do 
obra improvisada compensaría a la des¬ 
plazada, o ésta se desplazaría. Un aumen¬ 


to no 03 previsible durante mucho tiempo. 

Predecir la organización de la vida so- 
ciaJ con los sindicatos de industria os 
pues vivir completamente fuera do la rea¬ 
lidad. 

Si analizamos de quó parte está la ma¬ 
no do obra útil, veremos quo su mayor 
número resido en ol campo. Las ciudades 
argentinas son fundamentalmente parasi¬ 
tarias — y lo mismo podemos decir de 
casi todas las do América dol Sur. He 
componen sobro todo de burócratas y co- 
morciantos. 

Los elementos aptos pava ol trabajo 
componen, por término mwlio. <0 tercio do 
la población. Siete millonea de ciudailanos 
deberían dar unos 2..L?.'l.ñ33 trabajadores 
aproximadamente. Hay seiscientos mi'. 
Lo» demfts son empleados dol Estado, de 
loa municipios, comerciantes, pensionados 
n rentistas. Admitamos la necesidad de 
lo quo sobra de los dos millones; n.'13-3H.’i 
personas dedicadas a tareas técnicas, a la 
enseñanza, la distribución, etc. La cifra 
es enorme. Esto no borra el millón cua¬ 
trocientos mij parásitos que gravita sobre 
ol resto de la población. Piénsese, en este 
problema, quo ha do causar enormes difi¬ 
cultados. 

Do todo» modos, la mejor do las hipóte¬ 
sis acusa un millón de trabajadores en la 
ciudad, por doce millonea do habitantes. 

En cambio, ol campo no ofroco el mis¬ 
mo cuadro do parasitismo. Trabajan on ó,’ 
más dol tercio do sus habitantes, porque 
os frecuento quo esposa, hijos e hijas de 
los colonos aporten su' esfuerzo a las ta¬ 
reas rurales. 

Mantongíimonos, sin embargo, on ol pro¬ 
medio general. Cinco millonea de habitan¬ 
tes nos dan l.fitifi.fifiO productores aproxi- 
madamonto. Es decir, un úfi % más que 
la ciudad. 

El tipo do organización predominante 
será pues más ngricola que industrial. 

Todo consisto en saber si euadra ron 
nuestro campo la o.structura sindical. En 
la obstinación de los planes abstractos, so 
puedo contoslnr que sí. En la realidad, 
quo 08 humana y no matemática, quo os 
práctica y no teórica, quo os infinitamen- 
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to variable y no rígitla, las cosas cam¬ 
bian. 

l'll sinilícato e» rtcjiano esoaeinlinento 
in<hiatrÍHl: en el campo, lo integran ío» 
asalariarlo»; poro la producción C8t¿ fun- 
rlanienfulmonte en niaiios de lo» colonns- 
Y óst.oB no estfvn familiarizados con el sin¬ 
dicato. Aun el asalariado, si c« hijo del 
campo, estfi mfts íntimamente ligado ni 
eonjuntt> ile lo» hecho» y do lo» seros qui‘ 
compoDi'n su lugar de. residencia, que al 
HÍndicato; si bien puede sor un órgano na¬ 
tural do defensa, es un olemento artifi- 
eíul y Bccidontal dentro de la vida co¬ 
lectiva, ea»i indivisible en «1 tiempo y en 
lo» hoehoa, do la eomuiin. Asi siente el 
hija dni campo. 

K» preciso guanlarHc de for/iir la reali¬ 
dad; el campo tmríi fracasar toda tenta¬ 
tiva de orgiini/acirín extremamente elabo¬ 
rarla, que nt) rr-spondii ni a su género de 
viria, ni al de su» nctividarle», 

l,a solución sinrlicalísta e», a x'csar ríe 
la elocuencia con quo se la quiere defen¬ 
der, una teoría muy poco asentada en la 
realidad. 

Y Jo que los revolucionario.» deben ha 
cer. no es teoría sino sociología. 

La sociología es el estudio rlrr la vidn 
humana en sus factores dotorminantes — 
la geografía nnte todo—, en la-s resultan¬ 
tes rlrr esos factores — ostnieturación dr- 
esa vidn, distribución de los habitantes 
según sus oeupacionr'R, su» gustos, etc. — 
y en las inslitucionc» buenas o malas 
surgida» do eso conglomerarlo. 

Hin el oBtudio do tales, factores, no se 
lügrarfi. asir lo» hechos con ol vigor, ni 
comiirr-ndr.rin» con el acierto quo nuestros 
propósitos reelaman. 

Dr'jr.inos Iris tr-orías que sólo sirvr’ti pn 
ra adririur'r-t'rno» en la ilusión engañosa 
do haber •resuelto todo, Kstudioiiios. K'tu- 
rlíetuos la distribuclrín ric la poblacitm del 
país donrle acluatnos; los r-leinentos rjliles 
y lo» parasitario»; las stdnciones mfis 
aeorrloB cou la situneión probable; la ea- 
rac.terÍBtiea de lo producción y la impor¬ 


tancia de cada una; procuremos itrever 
qué artirm'OR — víveres, vestidos, mato- 
rial do construcción, combustibles, pape!, 
mótales, máquina» — sobrarán o fa.'tBrán 
mañana, y las motlificacione» que esto 
nos obligará u introrlucir on las actualRs 
ocupaciones de los que trabajan o parasi- 
toan, llaturlirmrri» cuales son loa organis- 
mris naturalmente surgidos de la pob a- 
(úón — sindieiitüB, cooitorativaa, socieda- 
de» cooperadora» ríe las oscuolas, socieila- 
de» de socorro» mutuo», comisiones vóei- 
nnle», comuna», ote.—, qno mediante una 
adaptación a su» nuevas funciones po¬ 
drían s(“r manaiia exeeJrmtrss agente» do 
ree.onstrurreión. Kn torin» elnses so practi¬ 
ca el apttyo mutuo quo deborá. sor la baso 
do la nuova aociodad. 

Hay quo aprovr'cliar torio lo utílizable, 
amigos. Dostruirlo porqut; nr) entra on Ol 
concepto nnilateral (|UO uno se lia fr)vjadr> 
"de la» cosas, c» hacer más tlifícil, sino im¬ 
posible la construcción revolucionaria. Es¬ 
to pOr dos razones; primero, porque nin¬ 
guna minoría puedo hacerlo todo; srtgun- 
do, porque al procorlor asi, se alejaría do 
quienes obraran ric tal modo a los inte¬ 
grantes de esas instituciones, y ac haría 
de ellos descontentos y adversarios. 

No compliquemos las cosas, ¡Bastantrj 
complicadas estarán, por muy cucrdainer- 
to quo -sc obrrd Ilngaino» el recuento de 
todo lo que. puerlo servir. Hi no me r'qui- 
voco, ol objeto- do la revolución es t-man- 
cipar a los hombros. No vayamos, empo- 
cinadoB en imponer una modalidad técni¬ 
ca, a oncadenarlo» a olla. 

Amigos, hagamos sociología, viva, con- 
crota; olaburemo» las normas dol fiitui'i* 
por el oHl.udio real de la vidn ambiento. 
Lo» hombros; sus nooosidndos; sus ocupa- 
oiono»; la producción; ol cotisiiiiio. Estu¬ 
diemos esto. »eria, honrada, iirorun.lamen¬ 
te. Hemliroiiios estos conocimiento». Lo 
demás, eomo decía Vnamuno,, vendrá por 
añadidura. 

Gastón LEVAL 
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Informe del 

Congreso “Antiguerrero” 


C I'MI’I.IKNDO lo promptido a núes- 
iro;< liTtiirí'n pn p1 númpro anterior, 
publipamoH a pootiauarión un in- 
forme iletiillado do laa «enionOB del oon- 
greno liolehcvíque ilo Montevideo. lOste hn 
Hblo iduhorndo por lan delecaeionoa no bol- 
choviípicH uxiniPntPH ni pnn(tr(‘Mü, entro 
ella» el rleleRado de NKHVIO. y hn sido 
dado a publicidad ron mayor extensión en 
piiblieBPÍone» del TlruBuay. Hintptizamo», 
a enusa del reiiuciilo espacio disponible, 
las parte» míi» saliente.» dcl mi»nio. que 
serfin suficientes para que »o eonor.ca en 
toda su |{P'"’<''la'l Ib verdad de lo ocurrido 
en ese mitin, que <ie»i{rnpiadnmente ha lo- 
lirado en parto su objeto do dividir mfi» 
a las masas trabajailora» antijfuerreraa, 
aunque por otra parte tuvo la virtud de 
desenmasrarar amplia y definitivamente 
a sus oruaniradore». 

Prünera 8e*i6n. — Re inicia el congreso. 
El I)r. Aníbal T’oncp lo declara abierto, 
pronunciando palabras nluaiva» y conven- 
e.ionale.s, que no e.ontuvioron ninguna tras¬ 
cendencia. A cnntiniiacidn hacen uso do 
la palabra algunos delegados! del exterior. 
Marcfironsci desde allí dos tendencia» ne¬ 
tamente separadas: la libertaria y la co¬ 
munista dietatorial. Estos iniciaron sus 
exposiciones, no encarando el problema 
•de la guerra sino la defensa del Estado 
ruso y su ejercito ro.jo. I^» primeros, por 
intermedio de los eoinpailero» Roqud y 
Martínez, iniciaron la exposicirtn y des¬ 
arrollo de la guerra en el mundo. El am¬ 
biente especial en quo esto acto so desa¬ 
rrollaba, hizo que el público — regimen¬ 
tado por lo» hnlelievlqucs — aplaudiera 
por consigna a todos los oradores, sin dis¬ 
tinguir los de una tendencia de la otra. 

Ya desde esto acto oradores que que¬ 
rían mantener un cartel do apoliticismo, 
se <le»pnclmrnn con toda safla en contra 
de los “jefes" anarquistas, tal vez por¬ 
que creyeran que esa era la mejor forma 
de eilificiir el “frente único" tnn pre¬ 
gonado. y al cabo do escuchar alrededor 
de ‘¿lí discurso», en los que, ron la sola ex- 
eepriún de los compafieros' Martines y Ilo- 
quú, se dirigieron ataques, eontra lo» im¬ 
perialismos yanqui, inglís y ,japon6B, con 
ligeras variantes hacia Haya de la Torro 
y otros caudillos social demúcratas o mi¬ 
litares como Randinoi fueron todos un 


Un congreso de 
‘^masas" al que sólo se 
puede entrar con invitación 


mismo disco on una repetición irritante 
lio consignas y mús consignas, palabras 
y mús palabras. No partió de todos estos 
•oradores ni unn sola insinuación quo hi¬ 
ciera pensar en la, efectivización del pro¬ 
pósito de unir en la lucha concreta con¬ 
tra la gup.rra a todos los sincero» proleta¬ 
rios, intelectuales, estudiantes, marinos, 
soldados y campesinos. Discursos que en 
voz de coordinar, limar asperezas, hallar 
puntos de contacto, clarificar, dar ejem¬ 
plo.» o iniciativas, exhortar a la acción, 
no hacían más quo ahondar ol abismo que 
en torno suyo crearon los boJehoviques 
por su sectarismo y ansia» de domlnación- 
Super-producción do frases aUisonantca 
e<ic competían con la» de los estadistas y 
diplomático» no “proletarios"; se había 
dicho, no obstante, que el congreso no se¬ 
ria un torneo do oratoria... 

Segunda sesión. — Re inicia la se. 
sión a las 14 hora.», en el “Htadium". El 
Dr, A. Ponee deelnra “oficialmente" 
inaiigUi-ado ol congreso. TTn hombro, dos- 
do el centro del hemiciclo, grito exalta¬ 
do: “¡Viva la Unión Soviótica!" “¡Vi¬ 
va el frente único rojol" Tina y otra vez 
ol grito salido do 1.(505 gargantas unifor¬ 
madas haco trepidar o! salón con su res- 
puestn quo termina sccanionto en un si¬ 
lencio tambión seco, militar. Uniformidad 
solo, rota por las delegaciones ne bolche¬ 
vique», lo quo le» jJantea unn situación 
do tirantez parecido' a la del quo, en unn 
inanifestación patriotera, no contesta al 
roglamentario: “Viva la Patria". Esto 
provoca murmullo» hostiles. 

He pasa a tratar la designación do la 
Comisión do Poderes. Cuestión insignifi- 
eante, quo fuó.i la iniciación de la ruptu¬ 
ra de las hostUidadea.i El compaúero Co- 
tello, libortario, propono qua se elijan los 
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siete primero» miembros que habían sido 
prepuestos; entre elloa figuraban cinco 
bolcheviques y dos anarquistas. Otro de¬ 
legado bolchevique propono que sean 
los siete que obtengan mayoría. Lógi¬ 
camente. «uiando so votó aicto veces se 
cansaron fstos do levantar la mano dan¬ 
do iiUi por terminnda la elección lo que 
motivó que el compañero Cotollo hiciera 
notar que al fin lo que so aprobó fuó lo 
que priniernmente so había rechazado. Es¬ 
to produjo entro la barra do neta filia¬ 
ción botcheviíjuo — LA ENTRADA SO¬ 
LO ERA l’ERMiTTDA A LA PRESEN- 
TAOlON DE UNA TARJETA ESPE¬ 
CIAL — el primer descomunal desorden. 

A continuación so procede a la desig¬ 
nación del Presidente dol congreso. Un 
<li’Jega(lo bolchevique, do la Argentina, di- 
ei‘ que en una reunión que anteriorniento 
han tenido las delegaciones de ese país, 
so acordó presentar al congreso una lista 
de nombres propuestos para componer el 
Presidium, Mesa Directiva. 

Como todo se hizo en forma que eviden¬ 
ciaba la preparación anterior de cada de¬ 
talle del congreso, varias delegaciones 
protestaron. 

El delegado del Sindicato TT. dol Auto- 
movU, protesta enórgieamente y dico que 
no os necesario Ja teatralería chocante 
con qoe c| congreso se cata de.sarroilando. 
atacando la preparación anterior del mis¬ 
mo y la actuación regimentada de la ma¬ 
yoría y do la barra, que insulta a los no 
bolcheviques. ‘' todo lo cual rompo com el 
espíritu (lo claso dd proletariado”. 

T, Moretti, delegado de una ‘‘oposi¬ 
ción clasista ferroviaria”, de la Argen¬ 
tina, dice que el “procedimiento era sa¬ 
namente ileniocrático ”. * 

Manaanolll. delegado del Hocorro Rujo 
Internacional, sección Argentina, por su 
parte dico: "Es do una pura democracia 
proletaria” y que hay quo votar la lista 
presentada. 

Leval, dice quo la actuación do Ja mo- 
Ha y las palabras do Morottl causan con¬ 
fusión y quo si se insisto on osto procodi- 
mii'nlü yii no babrfi ol ambiento cordial y 
de buena voluntad tan necesario para ol 
njustanilento de una acción efectiva con¬ 
tra la guerra y el militarismo. 

Lo.s gimrdias rojos presionan a loa ora- 
<iores (|uo se muestran e.nórgicos on 
mi protesta. Los comlíatlos dol congreso 
bucen callar viiJentameiito a todos los 
quo pronuncian palabras íneonvonientos, 
incluso a militantes eomunistas presentes. 

Is>s delegados libertarios proponen la 
prosi,ieneia de Ronco y la do dos compa- 
fiorus mós a elección do la asambloa. Mas 


la C. Organizadora propono la elección 
do un presidium compuesto do 37 miom- 
broa. Do nada valió la sana arguraonta- 
ción quo ptobuba la inutilidad do somo- 
janto Mesa Directiva. llora y media pasó 
el congreso votando en eon.junto. y on par¬ 
ticular a ios miembros do o.ste! Presidium 
monstruo, Vióso uqu? uiia táctica jesuíti¬ 
ca al prnponorso on osto P, al compañero 
Radowitzky; ésto hace renuueia do su de¬ 
signación pues no está do acuordo coa el 
dudoso procedimiento adoptarlo. Insisten 
aquellos en quo acepto el cargo llegando 
un delegado iiarngunyo a indicar quo por 
agradoeimionto hacia k acción desarroJla- 
da por ellos on pro de la libertad ,1o Si¬ 
món. ósto dobla aceptar. Estas palabras 
fueron contestadas por el dekgado do los 
anarqtüstas paraguayos ejcUados on la Ar¬ 
gentina, quien mnnifii'sta quo es ol pro- 
lotariado el que estaría y está on douda 
con. ól por su sacrificio. 

Ootello roelama liberta,! ,le expresión 
pava k minoría. ‘‘So nos ha llamado in- 
sistentenionto a los quo estamos on con¬ 
tra de la guorra. Yo estoy on contra do 
la guerra, y por eso merezco el i.-iismo 
respeto quo los demás”. Do la barra par¬ 
ten insultos hirientes para el orador, 
planteándose un ineidentc de grandes pro¬ 
porciones, pidiendo violentamonto la ba¬ 
rra regimentada la expulsión de la mino¬ 
ría. La presidencia sonrío y simu'a tenor 
que tomar en consideración los deseos de 
la ‘‘masa”, 

El orador expresó quo la barra e.stabn 
bien amaestrada, a lo cual se le contestó 
con nuovo.s insultos y provocacionoa. Esto 
manifiesta que si la barra y muchos dele- 
ga,los siguen interrumpiendo a cada pa¬ 
labra de la oposición quo ,so pronuncia on 
este congreso no sódo mantomlrá su an¬ 
terior afirrnnción sino que la T,‘p,«tirá. 

Hasta por rnzones políticas para la 
propaganda no conviene que s,'n concul¬ 
cada la libertnd de expresión do la mi¬ 
noría ' 

Inmediatamonto so refiero n la propo¬ 
sición de que ol diputado nacional _ on 

esos tópiniiios fuó prosontaiio al congro- 
so — Gómez, formará parto dol Presi¬ 
dium. ‘‘No es verdad que Gómez r,«pre- 
sonto en ol parJnmento a toda la ekso 
quo lucha contra el sistema capitalista; 
imentiral Los anarquistas y aaarco-simli- 
CBhstas no ostán roprosentandos en nin¬ 
gún parlamento, porquo no elegirán nun¬ 
ca un diputadol Aquí ól sólo ropresonta 
?i. P.'^^'anicnto burguós dol Uruguay”. 
(Silbidos, Gritos do ‘‘anarco-fascistas” 
‘‘traidores” y “perros”), 

Anto esta furio.sa agresión se levantó 
con un gesto teatral el bolchevique Con- 
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tr6ras, y t'diiio !*i oIIh fuera la iu^aJtada, 
dice II lu Imrrii que no do lugar a quo el 
«'ompníloro prolongue »u disouraii. 

(lomo Ina últimas palabras do Cotcllo no 
fiioroii oídas a causa dol tumuHo, dstu 
vinl'iriiia quo Üdino?. no rcprosonta a todo 
ol pi'olotariado rovolucionario, sino una 
Infima miroriii. ‘‘Nadie tiono el dorocho 
lio iirrogarso lu roprosoutaoión de la ma¬ 
sa fraliajudora oii hiclia por su libora- 
■ ión rovoluoioiiaria. Homos invitados pa- 
'a oxpoiioc sori'iiiimonto nuestras iiloas, y 
no vi'iiiiiiiis a otra rosa (pío a acordar con 
todas las ti'iidonoia.H una acción conjunta 
niiitra la guerra". A continuación y con- 
toslaiido calnmiiiiis aiitorioros h&oo un pa¬ 
rangón do bi posición liolchoviquc y la 
rinanpiista l'ronlo ii la guerra y la reac¬ 
ción. 

OonzíUee Albertll, tomó la pa'abra es- 
tiiiido cerrado el d(‘biito y habló en nom¬ 
bre do los 1*1’. C(l.. acordóiidoso por fin 
y con no iiiiiclias ganas de que en ol 
coiigresn so tratiira do iiueor un amplio 
fri'iitc' únii'o ‘‘y no la disensión soiire' la 
siiperioriilad de tal o cual l.cndoiicia' 
[lace nn llamado como si los anarquistas 
(dtsliieulir.aran ol congreso. 

Itc Inmediato se hace cargo de la di- 
receión de la asamblea e! Presidium autit- 
riormente designado, i'u medio de gran¬ 
des n|ilniisos. Y a eontinuaeión se pro¬ 
cedió a designar el Presidium de llonur, 
figurando .en i'í P ara Zetkin. TI. Batbus- 
se, lí. Koltand. 1'.. KoWne!;. T. Dreissor, 
ele., todos do eoiuicida filiación marxista. 
Se propuso, por parte do un delegado, 
la inclusión de líodolfo Kockor. secreta¬ 
rio de lu A. I. T. y viejo lur-hador Tovo- 
Ineionario. lo que contó con la oposición 
uniíniirie de Iji mayoría regimentada. 

De inmediato, un deíegndn de la ma¬ 
yoría ¡iropone nn criterio de reglamen- 
laeión de las delilo'racioiies, en ol que fi¬ 
guraban tres miembros informantes bol- 
chevirpies. con una hovit cada uno; y seis 
‘ ‘ co lnfnnnnntcs' ’ con media hora, todos 
holcheviques. 

T’n delegado ele la minoría mociona on 
o! sentido de que se acuerde a lo ri'pro- 
seiilación anarquista dos horas para los 
oradores que expondriln los puntos do 
vislii de sil sector, frente ni proUemn do 
lu g'iierra. y ipie pri-sentnrán un progra- 
iim ífe acción eoiniíri contra ella. Previa 
iliscusión. fueron otorgadas las dos horas 
reclnniadiis |ior ios anarquistas, Tnquicto, 
pensando en que los aiiii rquistas iban a 
liiiblar (il final, el Diputado Oósiez dijo 
que no se descuide de que nt fina) ha- 
bb* nn cormiTiista. T.a presidencia le acla¬ 
ra (pie clespiiós vendr/i el debate gene¬ 
ral, en que cada delegado tendeó, 15 mi¬ 
nutos para hablar. 


Después so lee la Orden del día del 
congre.so, y a continuación sc comienza 
por el informe del Dr. Poucc, en ol que 
maiiiíiesta ‘‘que no está definido ou nin¬ 
guno orientación pulUU-a" pero (pie está 
por el proletariado. (Aplausos y giitos de 
"iviva la V. lí. a, H." y " ¡abajo los 
annrquisUsl ' 

Tareera sesión, — Controras, uno de 
los lnformnnt(',s oficiales — todos lo 
eran, luirqm- como ca sabido ('staban pru- 
jiarados con mucha anterioridad l(ja in¬ 
formes, sin que en ofoa tuvieran la mfts 
minimn [lurtieipación ios cougtosales — 
(lien (pie hay que díuuineiar a' las tendon- 
eins (pie hnn colaborado en la guerra, re- 
firi(ítidos(‘ a los soeialislasi y a la actua¬ 
ción reaccionaria de la l'nión i'errovia- 
riu argentina. Piló como ‘‘único" movi¬ 
miento revolucionario argeiilino, In.s huel- 
giis do Jos frígoríficoH. Dice que estar 
en contra de itOti guerras, es una consigna 
reaccionaria. (Aplausos frenéticos d(( la 
lisna y la mayoría de las delegaciones; 

gritos (le “ ¡abiijo los t raidoK'sI ’(-te., 
manifestaciones (pie se reiteran cuando el 
orador se refiere a Stalin y I.ciiin, con 
frases altisonanlesl. 

Agregó que los eomunistaa estallan con 
las guerras de liberación nacional, contra 
Ir ‘‘falsa" consigna de bolcott a la gue¬ 
rra (m general, en contra do la posición 
anarquista, a la que fustigó soezmente. 
Ti'at(i de colocar a los anarquistas en un 
plano de oposictón a la preparación de la 
clase obrera para la revolución social. Di¬ 
jo, finalmente: "los anaispiistas son pu¬ 
ras frases". 

A continuación se icen lolegramas y 
cartas de H, liolland, Barbusse y otros, 
((ue excLisaii su inasi.stcneia al congreso. 

Crcydt informa oí’iciulmonto sol>r(' la 
giicrTH boliviano-paraguaya. Kntra en ma¬ 
teria despu('-s de un calilo chauvinista a 
la ‘‘|iatria dol proJetariado" para/cuya 
defensa exhortó fogosamente a los pre¬ 
sentes. Kne.onlró ndación ‘‘entre la gnio- 
iTU. del Phaco y la agresión a. la; China". 

I.a ox-leguista y ex-aprista Nina no- 
rea, dijo a ('(intinuactón que informarla 
sobre ol conflicto do I.cticia. l’ero no so 
rt'firió a este asunto y tampoco nf mo¬ 
tivo de la convocatoria del congn'so, sino 
a combatir todo lo no bolclK'viípie, es- 
pecinlmente al apri.smo. 

Cuarta sesión. — 1-in medio de liis- 
tóricos npliiiisos. Manzanelll, delegado 
del H. U, Argentino, hace una apo¬ 
logía de Rn.sia, de "sus |ioleas chirriiin- 
t(‘s". de sos "ffibricos humeantes” y del 
"crepitar de sus yunques”, neeonló que 
('-1 había visto todo ('so "con sus propios 
ojos'’ ('n (■' último viaje que renliz(5 a 
Itusía. Kti definitiva, habló de la excolon- 
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cíb (lu la U. K, S. 8. con tanto calor 
y tul viüJoncia gutural, quo daba la im- 
proHÍón lio uii vendedor do plaza prego¬ 
nando Ib bondad do bu mercancía. Ase¬ 
guró que las cárec-loa estaban llenas do ' 
poquofio» ladrones; quo eran un modelo tal 
do organización, quo loa reclusos, írater- 
iiiziiiiilo alogn-tiionte con bus carceleros, 
no seiitiun deseos do salir. (A esta altu¬ 
ra ilcl diacuroo, una voz do Ja barra pre¬ 
guntó ]ior qué quienes visitan Kusia no 
pueilcii ver II los presos anurquistas. Esta 
pregunta quedó sin contestación). 

V euaiidü preguntó: “jQuó so debe ha- 
rc'r con los que roban en las granjas co¬ 
lectivas," -- lu barra y gran parto de 
lu mayoría dol congreso contestó a gri¬ 
tos; " i.Miitarlim! " — "l-lso — dijo el 
omdor -- es lo quo so buce en liusial... 
Todo su pretendiilo informe, en lugar do 
ser tina proposición de lucha contra la 
giii'irii, fuó un canto faníiticoi a la '‘pa¬ 
tria del proletariado". 

Habiendo terminado los "informes" y 
"cü-inforiiios" ofieinles, tocó el turno a 
uno do ios delegados de. la niínoria. Y su¬ 
bió al estrado Gastón, Levad, quien em¬ 
pezó diciendo: 

"Hi hemos venido a esto congreso, es 
porque alentamos de.seos sinceros de iu- 
cliar contra la guerra, deaeo.s sineerofí de 
unir todos los esfuerzos ¡larn evitar la 
ratáslrol'c insensata quo se avecina", Y 
agregó luego; " Ka demasiado grande el 
tributo de sangre que se quiero exigir a 
la liuiimnídad. para que vengamos aquí a 
discutir tendencias ni a sacar provecho 
para determinada orientación política". 
8 eñaló quo el orador que lo había proce¬ 
dido en el uso do la palabra habló de 
Hiisia y no de la guerra. .Se refirió a la 
eonflagrai-ión de 1Ü14-1S con amplio acó- 
I'io de datos para dar una idea do la mag¬ 
nitud (le la catíistrofn. IMó las cifras do 
los presupuestos de guerra desde H)20 has¬ 
ta la l'oi-ha y los datos tócnicos y com- 
]mrativos sobre el aumento de la poten- 
ria'idad niortifera de cada armamento bó- 
Ileo. Habló extensaiiientei de cómo las in¬ 
dustrias de paz pueden convertirse en bó- 
licas, Y pirr lo tanto, cómo, sin que haya 
contiendii, se trabaja efectivamente por 
la guerra. Demuestra qne la tóenicn de la 
guerra cstó tnn adelantada, que os cada 
vez menos necesario el empleo do las 
grandes masas, en virtud de! empleo eada 
VC7 mayor de las nifiquinas.i 

TTaWó de la inoludifde necesidad de de¬ 
clarar la huelga general revolucionaria 
apenas se produzca la orden do movili¬ 
zación do tropas; señalando quo el ata¬ 
que a fondo y do mayor eficacia ora ha¬ 
cia 'a paralización de las industrias in¬ 
dispensables para la gniorra. Opinó quo 


ora imposible quo loa soldados puedan ha- 
cor la revolución en ol frente porque, 
víctimas de lu férrea discipliua militar y 
obedionted a la nnco.sidad do'^a propia do- 
fonsa, están imposibilitadoB para la fra¬ 
ternización en las trincheras, que pro¬ 
pugna la testa bolchoviquo, y quo aólo en 
caso do dorruta la rovoJución os posible. 

Señaló todas iaa causas de la guerra: 
capitalismo, listado, militarismo, ¡latrio- 
tisuio, etc., y la nocosidad de luchar con¬ 
tra olloa y toneriuB en cuonta dentro de 
un plan sincero du lucha contra la gue¬ 
rra. Kn su estudio analizó los conflictos 
chinü-ju)ioués, paraguayo-boliviano, la ac¬ 
ción nucionuJista de Sandino, ote. Consta¬ 
tó el desconocimionto absoluto, por par¬ 
to do la mayoría, do toda la obra anli- 
guorrora do los anarquistas desdo 18(14. 
También se refirió al peligro del milita¬ 
rismo, propiciando la tesis do que las fuer¬ 
zas aimadas deben actuar directamente 
reapondiendo a los organismos de produc¬ 
ción. Las palabras finales do este ale¬ 
gato que fuó, en realidad, ol primero quo 
se *hizo contra'la guerra en este congre¬ 
so, que fijó posiciones claras y abogó por 
una acción efectiva y conjuncionada, fue¬ 
ron seguidas de mochos aplausos, entre 
ellos no pocos filtrados a travós de la rais- 
ina barra regrinu-ntada. 

A su continuación habló el compañero 
Eoqué, quien presentó y defendií la po¬ 
nencia que firmaban 45 deJcgacionca no 
bolchevique.^, en la que se proponen las 
hases do un frente amplio y poderoso pa¬ 
ra ol impedimento de la guerra y por la 
Revolución Social, 

Aquí, ante una ponencia concreta del 
pensamiento y acción libertarios, una po¬ 
nencia que era una verdadera moción de 
orden, respondjeron loa bolcheviqm'a con 
otra, que no era nada más quo una pin¬ 
za mal traducida del francóa — es pro¬ 
bable que aún sea un retraducclón del 
TUSO — iireñada de fobia antilibortaria, y 
quo no (‘ncernibu ni un sólo medio do 
lucha cf(‘ctiva antignerrera, que no era 
mií.s que una repetición do los viejos cli- 
sóa por la formación do listados inde- 
penilíont('s de negros e indios de América, 
pon la un venta de petróleo, carne ni tri¬ 
go pya los ojórcitns imperialistas fno di 
eo ni una paíabra de, la venta de petró¬ 
leo lieeha por Rusia para las escuadra.s do 
gmorra do Francia y .Tapón) y un llamado 
drsrsperndo a la defensa do los intereses 
dol gobierno y Estado de los Soviets, Pro¬ 
ponía la huelga general revolucionaria 
cuando loa soldados so encontraran en el 
frente do batalla, tesis quo con anterio¬ 
ridad había rebatido ampliamento Gastón 
Loval. Finalmente se exhortaba a los 
obrero.s a quo, "por encima de la volun- 
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iu(i <i<! I(M Jefes anarquistas”,, participen 
en la licfonsa de ia U. R. 8. 8., y con¬ 
tra la ípicrra irapurÍBliata; so habla tam- 
bií-n (lo '‘los í'tos traidores do la la. In¬ 
ternacional ’ 

'l'ocfi eJ turno a los ilclef;a(lt)a del 8. 
Unitario do la Madera y do la t'od. Ber- 
molla del Brasil. Ambos liablaroii en con¬ 
tra (le los aniu(|uista.s y en favor do la 
l'. I{. H, H. Nuda contra la guerra. 

Qtünta sesión. — Abii-rta la sesión, 
el cotn|)Hñero l,oval gastó los (piinco 
niiimtos que lo rítncodia el reglamento 
del ooiigreso. declarando qno lodo lo quo 
so decía cti el inanifiestn de In niayorla 
era cnmp'otaiiiento falso. Hubrayó el he¬ 
cho de que la ponencia presentada por 
Ins íleJegaciones libertarias no ftió consi¬ 
derada ni dis-'iitida; sencillam('nto so hi¬ 
zo caso omiso de (din. Abundó do nuevo 
en coiisiíloracionea sobro la posición aiiar- 
«piista oii la lucha antiguorrera. Hns pala¬ 
bras fueron recibidas con nuiostras dü 
hostilidad rbv parir* de 'a barra y muchos 
con gresnles, 

l.iis dologados que !>• siguieron en cl 
liso di’ la palabra continuaron, ntacanclo 
H los nnarquistas con fri’cuontes insultos 
y ndhirióndose al manifiesto de la mayo- 
ría. 

I.uogo habló Cotello, Manifestó cl deseo 
de centrar de nuevo la discusión sobre el 
problema de la guerra, ya que los ora¬ 
dores se apartaron para atacar opiniones 
eunlrnrins. Pero su popósito no pudo ser 
realizado porquo loa gritos do la barra y 
(le muchos delegados, lo obligaron a scJn- 
rar conceplos, liBcii^'iidoIc perder niós de !n 
mitad del tiempo reglamentario. No obs- 
tnntc\ reafirmó la tesis de los anarquis¬ 
tas de la lucha contra In guerra y sus 
cansas fundamentales: ej capitalismo y id 
I'istado. 

Tlnldó luego un delegadis d(t la C, 8. 
T„ A., el cual se refirió exclusivamente 
n la ”construcción del socialismo” en 
Ititsiii y iil ‘‘arte de la guerra” y sus 
cultores bolcheviques, finsegiiida un dolo- 
giido chileno nrreiui’tió contra la minoría 
con insultos trib's que provocó la lógica 
y em'vgica reacción de los atacados. Til 
descomunal desorden duró niíis de líí mi¬ 
nutos. 

Lloiea, el ¡ndlvidno que en ol congreso 
lepresenfó el rol de “anarquista”, habló 
de Ins hriqatlas da choque, de sus viajes 
n Utisia. de la traición do “sus compa¬ 
ñeros” y i]iie ól era la preuba de que no 
bav diferencia entre annrqubitns y enmu- 
uistns.. 

Retiro del Congreso 

Sexta aesióti, — Pn “delegado” de unn 
Oposición clasista feTroviarin. manifestó 

28-604 llii:M-llll‘'lill!ITIIiHI|llllll11lll'l'mi|'l|1l|i| 


que "on la Argentina tionoa una buena 
influencia dentro ded movimiento forro- 
viario’ ’, 

Habló Carreflo, pero no pudo exponer su 
pensamiento por impedírsi^lo frecuentes 
interrupciones, Despuiis do reitorar los 
líeseos do lograr trabajar eonjuntaniento 
y con^ eficacia contra la guorra, anticipó 
quo si las cosas seguirían así, so verían 
liis delegaciones no bolclieviques obliga¬ 
das a retirarse dol congreso, 

T’innimento lomó lu palabra el repro- 
sentante lUd llonúló Nacional Antiguerre¬ 
ro Argentino, quien so manifestó “seli- 
dario” con los ténnino.s dol manifiesto 
inayovitnrio, hlxpresó que la ideología 
annrqiiista imii j>eqiieño burguesa. Dijo 
que " Im Protesta” había saboteado el 
congreso y l./unbión la revista NKKVK), 
al unísono cun_“ Bandera Argentina” y 
“La Prenda ”, órganos dei fascismo ar¬ 
gentino. 

Terminó afirmando que los anarquistas 
quo coiieurrieroii al congreso lo hicieron 
pre.sionadoa por los obreros revoluciona¬ 
rios, A estas palabras siguió una víiJen- 
fa demostración de la barra y la mayoría 
(Icl congreso que. concluyó por imposibi¬ 
litar la concerlación ilc un plan nmp'io, 
sin exclusiones ni sometimientos, de efec¬ 
tiva acción contra el terrible flagelo de 
la guerra, 

A esta altura de los acontecimientos y 
cuando c! desorden amainó un tanto. Le¬ 
va!, en nombre de la minoría libertaria, 
pidió la palabra y manifestó que era, 
como se advertía, iiupo.siblo iiitcligenciar 
iin programa de iictuaeióa paralela en la 
ducha contra la guerra, “Y como no vo- 
nimos a este congreso para hacer inter¬ 
cambio de insultos, sino a llenar una mi¬ 
sión rea'mcnto aiiliguctrera, y en virtud 
do la absoluta imposibilidad de Uonarla, 
nos retiramos de ól”. 

Una estruendosa batahola siguió a ¡as 
palabras del orador; los insultos llegaron 
a límites inimaginables y gracias a la so- 
renidad de los alHcados so ovitó que las 
cosas tomaran un carie lamonlablc, 

l.os delegados trotzlcistas echaron on 
enrn de In inayoria Ui forma en que hn- 
liían dcsnrrolbido cl congreso. Hicieron 
notiii. el espíritu sectario de los discursos 
politicos allí pronnn.-iiidos. y rosaltariín 
la posición dc; burócratas de los jefes allí 
])rcsriitcs, Ksto produjo una reacción do 
los bolcheviques 100 x 100, quienes expul¬ 
saron a los trolzldstas, 

Continuó cl congreso. Desdo ese momen¬ 
to so votaron todas las deeinrneiones “dr- 
raoeráticamente” presentadas, ¡Se había 
logrado la tan ansiada unanimidad! 


NERVIO 




Detenciones. 
Confinamientos a 
Ushuaia. Deportaciones 

E DITAH una publicación y no referimos a la situación actual del país, es algo oom- 
plotament© imposible para nosotros. Hablar de las dictaduras do América; del hitle¬ 
rismo oii Aleuiajiia. do la situación de China, y silenciar prudentemente todoi lo 
<ino ocurre aquí, no ha sido nunca actitud de NERVIO; tampoco ha dq serlo ahora 

Tenemos, pues, que hablar. Debemos expresar, bien fuerte y bien alto, que vivimos 
momentos míls graves y de mayor represión que durante la dictadura de tTiiburu. Y lo 
que es peor, vivimes en \ui ambiente do máa sometimiento, de más cobardía» que en los 
días posteriores a la asonada seiptójnbiina. Se notaba entonces una repulsión instintiva 
hacia la novelad poco grata del estado de sitio y los bandos milltarea. Los estudiantes, 
los maestros, los intelectuales, además de loa trabajadores, que siempre son las primeras 
víctimas. Se veían ante el imperioso deber de hacer algo: protestar, formular declaraciones 
líricas, realizar actos públicos, o reunirse clandestinamente, para continuar repitleado con 
orgullo: ''En la Argentina no podrá existir durante mucho tiempo una dictadura". 

¿y ahqra? Apenas compraidieron todos ellos que no era de emergencia el rigor 
del estado de sitio decretado por .30 días, que ya diflcUmentel se podrían resguardar tra-i 
lais garantías constitucionales, pues ni este gobierno constituclosamento dictatorial, ni 
ningún otro que pueda sucederle^ imdría manitenerse si no es con represión violenta 
—legal o extralegal— a todo movimiento de justicia y libertad, a toda expresión del 
pensamiento libre; inmediatamente refrenaron sus impulsos hacia espectaculares acciones 
revolucionarlas y... silencian, se someten, claudican... 

Y el mayor peligro es ose; si nos acostumbramos a pensar que tenemos quer radgnar- 
nos, nada haremos para evitar que los mayores atropellos se continúen cometiendo. Por¬ 
que la t.'irtíca dol gobierno es hacer cimipJlr lentamente, pero con firmeza^ a fin, de pro¬ 
vocar la menor reacción popular, todo el programa de septiembre. Hoy son diez obreros 
deportados, mafiaiia son confinados otros veinte a TJshnaia» luego irán nUKhos más, a sus 
paisoB do origen, a Villa Devoto, a las cárceles do toda la república. Hoy es mi diario 
clausurado, maflana vatios periódicos y luego serán' prohibidos hasta libros y revistas, 

SI no protestamos, si no agitamos y divulgamos estos hechos anto todos, incluso en 
los sectores más Inmunes por ahora, no podemos tener ninguna esperanza en que esto 
termine. 

NERVIO no vacila en denunciar todos estos hechos y en recordar el enorme com- 
pomilso que tenemos de luchar por la liberación de todos los presos sociales, aunque de 
ello resulte que las medidas ya tomadas, de prohibir su circulación en el Correo y se¬ 
cuestrar los ejemplares en los puestos de venta sean aumentadas, aunque cent ello merezca 
la clausura definitiva y el secuestro de toda la edición. 
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Colaboración con el Trust Ferroviario 


Queremos insistir sobre el peligro de infiltración reformista que amenaza 
al movimiento obrero revolucionario del Continente, Hemos denunciado ya 
que la ofensiva se llevaría a cabo de preferencia en el ramo del transporte, 
por medio de la Fraternidad Ferroviaria, que obra por delegación de la Fe¬ 
deración Internacional del Transporte y de la Federación Sindical Internacio¬ 
nal, en complicidad con las empresas y loa gobiernos que se van sucediendo 
en estos países. 

Los datos que siguen, lo prueban irrefutablemente, El trust ferroviario 
argentino está empeñado en mantener y ampliar su hegemonía del transporte 
en el país. Hace un tiempo sostuvo una campaña periodística contra un pro¬ 
yecto de red caminera. Pero sin duda no habrá sido suficiente; y ha decidido 
seguir el camino que le señalan los Estados Unidos: la presión electoral sobre 
los políticos para obtener ventajas sobre las otras ramas del transporte. 

Tenemos a la vista un boletín semanal para uso exclusivo de los emplea¬ 
dos, editado por una empresa ferroviaria, en el que' se les insinúa la organiza¬ 
ción con, fines electorales para decidir a los políticos en favor de los intere, 
ses del capitalismo ferroviario, Y es la U, Ferroviaria quien toma a su cargo 
la continuación de esa campaña, y expone los mismos argumentos para uso 
del proletariado del riel. En su órgano oficial “El Obrero Ferroviario’’ (16 
de marzo), señala también el fantasma de la desocupación que amenaza a los 
ferroviarios, si no se toman medidas, y^ el menor beneficio que implica para el 
fisco el transporte automotor. 

Pero hay detalles que se les escapan a los dirigentes de la U. F-, que se 
lamentan de la “competencia desleal del automóvil” y del “evidente perjui¬ 
cio de los compañeros dedicados a esas tareas”. 

Veamos un caso a la puerta de la Capital; El F. C. C. A. explota un ser¬ 
vicio de ómnibus entoe Victoria y Villa Ballester, ejerciendo el monopolio del 
transporte en el trecho comprendido entre San Martín y Boulogne, En ese 
trecho nadie puede transportar pasajeros. Los chauffeurs de San Isidro que 
intentaron ganarse la vida en este recorrido, sufrieron lasi persecuciones de 
las autoridades' y la policía, 

El asunto del transporte (tan caro a loe políticos socialistas y sindicalistas 
colaboracionistas) ha dado lugar a diversos hechos que el proletariado debe 
tener en cuenta. 

Campaña contra las carreteras. 

Campaña por la “coordinación del transporte” (léase control) llevada 
a cabo simultáneamente por las empresas, los burócratas sindicales y los polí¬ 
ticos socialistas.. 

Proceso de la “Unión Chauffeurs” por “asociación ilícita”. 

Proyecto de reglamentación del transporte colectivo, presentado por los 
socialistas en el C. D., y tentativas simultáneas de organización patronal de 
los dueños de “colectivos” y “micro-ómnibus”. 

Intento de destrucción de la organización sindical revolucionaria de los 
Obreros del Puerto y complicidad con los fascistas a sus efectos. 

Estas maquinaciones pueden tener una influencia decisiva en el “éxito” 
de la misión Roca en Londres... 

J. H. 
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De Cómo Fué 
Salvada la Civilización 


E n !íi trftiu|uiliiliul ruidosa dn la sel¬ 
va. ílidus, r| mico do bolla apos¬ 
tura, iaiiziiJmso, bi-íneaniio con aire 
«(domnc, <lo rnniB on rama, 

—Sí — poDaiil)a on su interior, mien¬ 
tras «Inba una voltorcta vo’or. en ol espa¬ 
cio. — Si, yo, llidus, tic sido oaviado al 
mundo lu roalii'ar Kramlcs obran. 

Asido con una inuiio do la punta floxi- 
blo do un (llamo, proHuntóso n la vou <iue 
íniciaim un so^indo' salto; 

—^Acaso no lo indica toiio mí aspecto? 
Una idea siíbitn cruzó por su oorobio. 
Con Ja rapidez dol rayo prooipitóso al 
suelo, llenando la clara atmósfera de elii- 
nidos, y echó a correr hacia el claro. Ulilln, 
allí, la corrionte de uu arrnyuclo con mur¬ 
murante dulzura. Sobre su cristalina su¬ 
perficie inclinóse graciosamente el mico. 

-¡Kn verdad soy herinosol — exclamó 
contemplando con sincera, admiración el 
reflejo que le devolvían las aguas. — 
;(irande y herniosol 

Aquolla constatación hinchó de orgullo 
su pocho. Agrandóse y oehanilo a los cua¬ 
tro vientos su íntima satisfacción echó 
a andar por entre los Arboles, nmreial el 
paso. uJta y erguida lii cabeza, lu riirada 
brilliinte fija al frenti', 

—Ho.v, ndeiiiiiS, liiteligente. Mi inlelí- 
gencia y mí cultura solirepasun a la de 
todos loft otros mieiubros do lu tribu. V 
por sobre lodiis las cosas, concóntrase en 
mi toda la nobleza de mi estirpe. 

Apartando de un decidido gcOpe un 
tronco caldo que lo interceptalia el puso, 
agregó, l’inuemonfe; 

—Hoy fuerte. 

(Hrnndo sobre si ini.smo el tronco- fuó a 
eaor sobre unas matas cerca, muy ceren,. 
de sus extremidades inferiores, [,a corte¬ 
za semit»>driilii quedó al aire. Los o.ioa 
do llidus 8c posaron sin quererlo en olla. 


Brillaron de inmoiliato sus pupilas: un 
gusano, un hermoso gusano, grueso como 
el (lodo inAs grueso do sus manos, tre¬ 
paba lentniiienio por ía superficie rugosa 
dül tronco. Codicioso pasóse la lengua, 
por lOB labios, y cogióndolo dclicadiimen- 
to, do un mordisco dividiólo iior'la mitad. 
Saboreó aqiu'l nian.jar deJicado con len¬ 
titud do sibarita, y reanudó ol hilo du au 
pensamiento ni eoinpAs de su paso mar¬ 
cial. 

—iSoy hcmioaol (¡Plañí) ¡Soy grandol 
(jRataplánl) ¡Soy inteligentol (|Planl> 
¡Soy nobleli (¡Pian, pJanl) 

Imaginó do súbito que todas las hem¬ 
bras de la tribu lo contemplaban. La cur¬ 
vado su piseho hizoso más amplia, más 
rígido y firmo el paso, y .'a vista aún más 
altiva, rasó la copa de los árboles para, 
ir a hundirse on el firmamento. 

Hugus y 

Papus, los venerables 

Un profundo suspiro arrancó del peeho' 
del anciano Ifugus. 

—Los tiiuiipos han cambiado mucho, 
hormnnito Papos, 

Hu voz, como su nsiiecio, era pat('r- 
nnl. llena d(' me.'aiieólica dulzura. Aca¬ 
riciaba con su iiceulo ci 1'<dlaje de los ár¬ 
boles cii-ciiTiílautes, cuyos troncos hendían 
el espacio. 

—Hoy la selva está desconocida — con 
tinuó, — Un maJ extraño ha caído sobre 
sus habitantes; una especie de red (¡uo 
non onrioda a todos (>nlre sus mallns. 

liudiimndo lu ciibe/a, cargada du años 
y dolores, continuó: 

—Las tribus están como adormecidas. 
V'iven una tunta vida paeífiea, despro¬ 
vista del punzante interfs do la liicha... 
lDegen(‘ramos.. , Degeneramos... — con¬ 
cluyó filosóficamente. 
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La trifítoza quo fluía dtí toda su fij^ura 
parpoid acallar los profundos rumoros del 
bosque. 

Hugus, su compañero, tan vonerabl:' 
como di. y tan cargada »u cabeza do po- 
sarea, lo envolvió on uitR rftpida miraila 
impregnada de" comprensión. 

— iQiid hermosos «lias a<iunllo9 hoy ya 

paandos en; quo la vida nos brindaba todo 
su iiiaravílloBo caudal do bcdJeznl' _ res¬ 

pondió. Bobro su rostro arrugado por loa 
años extendióse romo una sombra. 

—BI — continuó Hugus. — El despre¬ 
ciable espíritu de afcniinamiento quo se 
ba abatido sobre los nuestros llovarft la 
selva a la ruina. Ya no oxiston medios do 
rogenorarlos ni siquiera por la lucha... 
;Ali, las luchasl... K1 fuego sagrado do 
la guerra corría, por las venas do los mi¬ 
cos del pasado. ¡Aquollos sí que eran ver- 
dadorainento micos! 

Una masa doloroaa onvolvióloai a ambos 
On sus invisibles lazo.s. 

La selva ni aún susurraba. Biríasn quo 
el sol ya no lanzaba sus rayos sobre <ÍIa. 

—Ahora — gritó súbitamente inflama¬ 
do Hugus, ardidndole las mejillas do un 
fuego interno incontenible. — Ahora la 
selva pstñ maldita por haberse alojado 
del sendero quo le trazaran sus antepasa¬ 
dos. 

Calló Hugus, y Papus, con un gesto re¬ 
bosante de ternura, palmeó su espalda. 

—Cálmale. Hugus — díjolo insinuan¬ 
te. — No olvides tus viejas dolencias y 
tu exacerbada sensibilidad. Cálmate, si no 
te sentirás mal. 

—Verdad. Pero, tquó hacorlef jCómo 
•evitar que la indignación so apodero do 
mif 

Con un hilo do voz, continuó: 

- (.Qiió liaremos ahora con las piedras 
arrojadizast jCJuión va a comprarlas si 
ya nadie quiere guerreari ¿(Juó haremos 
nosotros con ellasf íQuión nos procurará 
el sustento a nosotros que hemos velado 
■iorapro por mantener bien alto el ospi- 
ritu de la razal 

En la inmensidad azul reinaba el si¬ 
lencio. Abajo, en la inmensidad verde, 
nada hubiera osado quebrarlo. 


El Salvador 

Los heroicos pies do Hidus seguían ho¬ 
llando marcialmente po'vo de los son- 
deroí do la selva, cuando los dos ancianos 
dieron con él. Sin ninguna sorpresa, se 
volvió hacia ellos, y pronunció el salu¬ 
do ritual do la tribu: 

—iQuo jamás os falten los gusanos y 
los trutosl 

Con acento quo traicionaba el alivio, 
éstos ro.spondioron: 

—jLo mismo to deseamos, noble hor- 
manol 

Avanzando unos pasos halláronse fren¬ 
te a frente. El momento era do una so¬ 
lemnidad extraordinaria. Allí, on aquel 
claro do la selva, la historia iba a ser 
decidida. 

Obodeciondo u una indicación apenas 
anunciada por un ligoro gesto de Hugus. 
por ser más anciano Papus inició la con¬ 
versación, A él debióse, pues, el resulta¬ 
do de aquella entrevista inolvidable. 

—Hace varios días quo erramos en tu 
busca, Hidus. 

Disimulando la sorpresa, el mico de be¬ 
lla apostura irguióse anta ellos. 

—Aquí me tenéis, pues. Decid. 

Inclinándose con toda la galanura cor¬ 
tesana quo emanaba do su figura, Hugus 
intercedió: 

—Tú eres la única o.sporanza de nues¬ 
tra raza. 

K1 pocho de Hidus sufrió una súbita 
hinchazón, 

—-¡Verdad! iVordadl — afirmó, cons 
ciento do su importancia. • 

Próximo, muy próximo a él, casi al 
oido, Papus mtirmuróle: 

—Venimos on nombro del puoblo do Oor- 
nia a tratar do llegar ri un acuerdo con¬ 
tigo. 

Siguiendo sus movimientos con aten¬ 
ción. Hugus insinuó: 

—Eres miÍB quo una pronie.sa. Eres la 
brillante realidad que ha de hacer resur¬ 
gir nuestra estirpe. 

Pasaron unos segundo.s antes de quo Ili- 
dus cesara do pasear militarmente su pe¬ 
cho por entro loa troncos. 
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—I’oliói» confiar en mí. Hablad — con- 
lontd jior fin. 

lina brovo interrupción sucediÓRO, Ñor- 
\ iOHamonto, Hidus. el heroico, comenzó a 
buscar por entro la noble pelambre que 
ciiliria BU cuerpo, y tras altíonos instan- 
lOK do búsquoílii, arrancóse una piilna y 
se la llevó n la boca con ademán triun¬ 
fante. 

l’asado uqucdJo, el patriarca^ Iludís, di¬ 
jo, soleiiuiemenli': 

--l.ii civiüziición OBtá en pel¡Kro, ¡.X 
quó (xultarlot l'ln inminentísimo peligro. 
I,a raza ilenenera: ya nadie pelea. IjOh 
micos prefieren lui.senrse con sus hembras 
porvirtióndoso en lides amnrosiis. en lu- 
Kiir de mnntener en su pecho siempro vi- 
vn la dama viril cuya más suliliitio ma- 
nifeslación se halla en la lucha. 

iOvoeado por sus palnbrus, el sombrto 
cuadro del Tnomento por ol cual atrave¬ 
saba la Miqneria casi adquirió eontornos 
reales, hacióiidose tansfible,. 

—Aún los mioos del campo han de,jado 
de comprender el s¡Knificado, dos vece.s 
saprado, riel trabajo — ajjregó Papus en¬ 
tonces, como para dar el último toque si¬ 
niestro al cuadro. 

Hidus plnntósp frente a ambos. Pegó 
una cabriola, rasr-óse la i'spaltia. y, le- 
vantanilo bien n/to la cabeza, dijo: 

--Habríis obrado bii'n en recurrir a mí. 
Dejadlo por mi cuenta que yo lo arregla- 
ró fbdo. 

Papus, poniendo lo.s ojos en blanco por 
la emoción agregó: 

—Por doquier pronunciaráse tu nombre 
con ndiniración. Nuestra» hembras te mi¬ 
rarán tomo un héroe. 

I'istaa palalrras produjeron en Hidus un 
extraordinario efecto. Pegó una voltere¬ 
ta y exrlamó: 

— ¡I.as hcmbrasl 

—Hí, Tendrás además a tu disposición 
nuestro poder, nuestros frutos y... 

— ...muchos sabrosos gusanos do nues¬ 
tra parto — remató Hugus, intencionada- 
monto haeiendo sonar las mandíbulas. 

Kl pecho de Hidus paroeió exceder loa 
limite» (lo la selva...' 

Poco después los respetable» ancianos 



reanudaron su marcho, satisfeehos ínti¬ 
mamente por haber cump'ido su elevadi- 
simo cometido en pro áo la civiJizaeión. 

Hidus. el (nico do apuesta figura, ca¬ 
minó unos instantes alrededor de uu grue¬ 
so álamo, brincó luego hastn la cima, para 
desprenderse casi en seguida y precipi¬ 
tarse al suelo. Con andar rígido y mar¬ 
cial fuóso aproximando n! fiimiliar arro¬ 
yo, Contempló »u reflejo en las aguas y 
exclamó, atuzándose ol bigote; 

— ;Oh, qiió hermoso soy! iHormoso. 
grande y nobic-I ■— agregó,, 

Irguíóndose cuan alto era lanzó a la 
selva atónita este grito: * 

—¡Yo, Hulu.s, salvaré la civilización! 
Bajo la copa vorde de los árboles su 
voz se extendió a! infinito. 

Entonce», elevóse un ave en vuelo y 
pasó por sobre la cnbeza de llidus, graz¬ 
nando: iSalve, tú. Salvador! 

Y la sombra negra de su» alas proyec¬ 
táronse sobro el arroyo trazando una 
frñíija negra sobre pecho de la figura 
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quo so miraba desde el fondo do las 
aguas. 

La Reunión del 
Consejo de Sabios 

NiiiiPft’un ponsojo qiip rouníora tantBn 
cploliriilados habínso cp'phrBilo pon mayor 
brillo. Todos los crandps pruditos con que 
contaba Oornin, quo no rrnn jiopos, y los 
míís crandoa hombros de píencia habían 
■coneurrido, aportando pI tesoro ininíolabU' 
dfl su sahiduria. Grandes iiiBteraíltieas y 
fiirtaofoa, p.iiltorca do las eionrias pxaetns 
y do las artos, hombros quo baldan que¬ 
mado sus cojas durante larcoa ados i>ava 
ppnotrar los sPcrotos de In natura'osn; 
todos animados de un solo propósito, es¬ 
taban allí, pondipntps do los labios do Ili- 
<1us. 

Alta la pabem, sereno y pausado en el 
Koslo. ól. llenaba con Ja sonoridad dp su 
VOK. aquc’los lunnrps. 

—Sabios y eruditos do Gemía: Ilaee 
un año mo ba caído en suerto el honor de 
rouniros en este mismo claro para r-oii- 
finroB la obra mós grande de tollos los 
tieitipos, Hoy, vióndoos de ntiovo reunidos 
aquí, [metió ii duras penas contener el in¬ 
menso orgullo que hierve en mi pecho, 
a! pensar que soi.s vosotros, Jo.s hombres 
de mayor sabiduría de la Selva, el me¬ 
jor exponente, de lii capaciilad do núes 
tro pueblo. Basta miraros para ba'lar la 
demostración irrefutable a lo sustentado 
por mi cuando os llamó a esto misino lu¬ 
gar, I’ero lo quo en mi era intuición into- 
rior, voz divina resonando en el fondo 
de mi pecho, transfórmase con viiosfra 
snliidurla, en firmo y sólida eonviceión 
eielitíl'iea. 

Una salva de aplausos siiíudó al her¬ 
moso discurso ili'l Salvador, costó grandes 
esfuerzos conseguir aplacar la admiración 
de los concurrentes, 

I.uego los sabios fueron ocupando uno 
tras otro, la tribuna, y, entro aplausos 
y sicuos manifiestos de admiración, cada 
cual dejó oir su informe. 

Toeóle ni anciano Hegus (noble cabeza, 
ojos brillantes, de místico fuegoí hacerse 
oir priim-ro. 


—Dios croó d 1 cielo y la tierra, y puso 
a los micos sobre ella — comenzó a decir 
reposadamente. Nuestra tribu emanada 
directamente de Dios, fuó la primera quo 
bolló con sus pa-sos la tierra. Los prime- 
roa micos tuvieron la inmensa dicha do 
contemplar el rostro divino, y por consi¬ 
guiente, la raza de Jo.h Qornios estfi im¬ 
pregnada díd espíritu divino y ilestinada 
a las más grandes obras de la selva, lio 
dicho. 

El insigne matemíitico Momus, gran in¬ 
genio y aun mós grande eH|iíritu nnall- 
tico tomó la palnlira. 

—llaeo triis mil siglos — dijo — que 
apnreeió el primer matemático del mun¬ 
do: Xenus, el humilde pastor, mb-mbro 
notable do nuestra tribu. A ó1 se debe el 
trascendental doscubrimieulo do que des 
nfós dos o-s igual a eviatre. Decidme, sa¬ 
bio.? sin par quo neupsis esto claro, 
¿quién hubiera descubierto esta una eiior- 
mo vordad do no haberla desculiierto Xe- 
ñus, nuestro ilustre antepasado! Toda la 
matemática está basada sobre esto in 
signe descubrimiento debido a nuestra ra 
za. Así, pues, si dos más dos os igual 
a cuatro ¿quién puedo poner en duda el 
que nuestra raza soa la raza superior? 
¡Solamonto un ignorante, señores, un ene¬ 
migo de la civilización! 

Largo rato, estuvo el eco atronando el 
espacio. Momus fuó llevado en andas per 
sus camaradas en medio del júbilfT del 
pueblo. 

Ocupó, luego el lugar del orador, un 
mico do mirada plenainonto penetrante 
como su inteligencia reconocida. 

—lio pasado largos años dedicado al os- 
tiidlo do la mieometria, y do ello he sa¬ 
cado esta elevada enseñanza. Kl Indico 
craneano de nuestra trí))ii es iguni ii ÍÍO, 
mientras el de las otras tribus sobre[)aso 
u cien; quo el ontomagtismo en las raza? 
iiiforioros hállase muy acentuado y ol pig¬ 
mento de su BÍstema tricótieo muy redu¬ 
cido. Hahiondo quo el ángulo facial, el in¬ 
dico craneano, ol prognatismo y la pig- 
montotrii-osis son signos ineonfuudiblos 
de la más elevada evolución, declaro, ¿lor 
tanto, que todos los componentes de la 
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tribu do Gomia son infinitamonto aupe- 
ríoros a loa oomponentcs do laa rostantca 
tribus do la ^tdva. 

Aal como los oonocimlentoa almaconadoa 
por Ponua, el linKÜiata eran grandes, así 
ora su figura. Ocupó la tribuna, y con 
adcmanos cxquiaitamento (‘spiritualca de¬ 
mandó silencio. 

—Nuealrn lengua, refieren los textos 
sagrn<lüs, fiió dada direetainent.o a la tri¬ 
bu di) loa Gemios, por el ser supremo, Im- 
posildo negarlo, ciego pretender no verlo; 
nuoatrn lengua es do origen divino. Vea¬ 
mos do paai» una pruebo. Lo» sustantivos 
qiio en número infinito constituyen el 
cnuilal de nuestro lenguaje, admiten en 
su» doclinae.ionCB quince desinencias dis¬ 
tintas, en cambio los sustantivo» de otras, 
lengua» dlficilmento alcanzan a trece. 
Adomfta el vocablo Gcrnia muestra en su 
evolución el origen, Ger, derivase de la 
raíz YM, o sea Dio», y nía, de ark, que 
en el lenguaje do nuestros antecesores 
significa “descendiente”. A lo» otros ór¬ 
denes do prueba, agrego yo el lingüístico, 
y declaro quo según ollas, hácesO absoluta 
en su perfección la conclusión siguiente: 
Nuestra raza es la raza superior. 

Tronó la selva, Diríaso que hasta los úr 
bolea agitaban sus frondas para manifes¬ 
tar su conformidad. 

Fueron muriendo, por fin. las señii'os 
de admiración, y pudo entonces, Cornus 
dirigirsü a la distinguida asamblea, 

—Cuando apareció en la selva nuestra 
tribu, apareció con ella la civilizaelón. 
(opinnsos). Trujo consigo la ciencia, la» 
artos, la industria. La raza de Gcrnia ex¬ 
ploró genialmente lo» campos del dominio 
empírico y especulativo, es decir que, los 
Gemios descubrieron el pensamiento y to 
das sus posibilidades. AdemiVs inventaron 
la forma do revelarlo y hacerlo accesible 
a todos, creando los mús altos modelos 
culturales do quo se enorgullece la civili¬ 
zación; nuestro puctjio halló además su 
expresión sintítica; el estilo. ([Viva, Vi- 
val). Poto, no, señores, a pesar de la im¬ 
portancia que esto tiene, no me baso en 
ello para inferir que los Gemios son sores 
superiores. No. Hay algo aun más alta¬ 


mente significativo, algo que es propio 
solamente de los pueblos nobles: la gene¬ 
rosidad. Con amplitud magnífica los núes 
tros cedieron a los pueblos inferiores los 
producto» do su cultura, permitiéndolos 
hacer uso do ellos, y dejándoles aprove¬ 
char sus admiraliles descubrimientos. 

Así, gracia» a la generosidad de los 
Gemios, la» otra» tribus han apren'lido a 
pensar y a escribir, es decir hanse vuelto 
pueblos civilizado». Con inmenso orgullo 
grito ahora a loa cuatro vientos: lOernia 
os la gran raza, dirá más, •Gcrnia es la 
Unza, con mayúseiilal Lo» demás son 
imiordal 

Esto último argumenta fuá en extremo 
convincente. Cuéntase que entonces o! en¬ 
tusiasmo se hizo casi delirante, los ár¬ 
boles sacudíanse violentamente n causa 
do los brinco» de alegría que daban lo» 
concurrentes. 

El Discurso que 
Salvó a la Civilización 

En d claro, bullían los micos come un 
mar. Arriba, abajo, por todas partes, de 
horizonte a horizonte, todo espacio libre 
hallábase ocupado por una multitud agita¬ 
da y nerviosa. En lo alto, tan alto que pa¬ 
recía poder tocar el cielo con sus manos, 
la figura do llldus, destacábase neta y 
altiva, nurolcada su cabeza por un rayo 
de sol. Hablaba, Su boca (admirable boca 
sombreada por un hermoso bigote) abría¬ 
se para do,jar escapar d torrente de elo¬ 
cuencia incontenible. 

Do tanto on tanto volvíase hacia la co¬ 
misión com[iiiesta por la» iiiá» distingui¬ 
das micas, ubicada a au derecha, y una 
luminosa sonrisa florecía en sus labio». 

■—Nobles miembro» de una raza iiobilí- 
sima, oídl Desdo esta elevada tribuna a 
W cual loa altos designio» do la pnividon- 
cia mo han devado, hago Hogar a vosotros 
mi iBensajo. El consejo de sabios, com¬ 
puesto por los más grandes hombres de 
ciencia de la época acaba do comunicar¬ 
me el resultado de sus profundos refle¬ 
xiones. Oid. 
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Dramática era la atención de los oyen¬ 
tes. 

—iQu6 ha pasadot jPor qué se aparta 
oato puoVilo mil veces glorioso de la tra¬ 
dición legada por sus padres? iDecid! 
jl’or qué? 

Fuego oran sus palabras, fuego dospe- 
dian sus ojos, y su cuerpo so agitaba co¬ 
mo una i-normo llamarada. 

—jOlvidanio» acaso que descendemos 
directuiiii'nte de Dios? jNo sivliomos y» 
que HoiiuiB una raza noble? {Ignornmoa 
•que ol arte, la ciencia, la cultura en ge¬ 
neral lia sido creada por los (ternioaf tNo 
teiietiias i-n cuenta, por ventura, que nues¬ 
tro pelo (lOh nuestro pelo!) os rubio y 
por lo tanto constituimo-s la raza más ele¬ 
vada do la Heiva? 

Iteenrriendu eon sus earbunelos ardien¬ 
tes un ámbito n otro d(>J elaro, afirmó: 

— |Nol [Nada hemos oividndol ¡Yo o.s 
diré, ciutladiinos, lo quo mi c'aro ingenio 
me ha revelndol ¡Kscuchad! ¡Nosotros no 
degeneramos! ¡No podemos dogonorarl 
¡Somos demasiado nobles para esol 

Kl mar de raieo» sufrió una conmoción, 
80 encrespó y estuüó en un rugido inmen¬ 
so: 

— ¡Nol ¡No podemos degenerar! 

¡Prestad oirlos, y escuchad con atención, 

nobios gr>ruioBl Con astucia sutil, artera¬ 
mente, se han deslizado entro nosotros los 
niii'inbros do un pueblo extraüo, innoble. 
I’áeiil es reconneorlos, Llevan en si los 
estigmas de un raza degenerada ¡oí pelo 
OBcii/o! Ksos seros inferiores han sabido, 
vnlif'nriiise rio iiiañns y argucias de esas 
que re|mgn:in a nuestra elevada nuturaío- 


za, infütrarso en nuestra vida, viciar y 
corromper nuestra cultura. Pues bien, 
¡ellos son los culpables do quo oscasoen 
los frutos y gusanitos!’ ¡Ellos son los que 
han amortiguado el empujo viril propio 
do los GcmiosI ¡Ellos son, los verdaderos 
enemigos do nuestra razal 

La multitud quedó sobrecogida do asom¬ 
bro. jAsI quo eran olios los culpables do 
Ja miseria reinante? 

—¿Quó actitud debemos adoptar frente 
a cata peligrosísima invasión, — ¡iroaiguió 
Ilidus. — í Perniitiremua que la eulturii 
do la raza dosnparezca y ron ella la e.ivi- 
lización do la faz do la Helva? /.Permi- 
tipomns que continúen privándonos do 
nuestros frutos, sembrando entro los nues¬ 
tros o] hambre? —- ¡No! ¡El honor do la 
raza rubia lo exige; la salvación de la ci¬ 
vilización lo impone! ¡Hay que extirpar a 
eso pueblo vil e innoble que se ha intro¬ 
ducido en Gomia! ¡Hay quo aniquilarlos 
por completo! ¡Oh nobles gemios, oid! 
¡Idos a casa del venerable Ilugus y ad¬ 
quirid piedras arrojadizasl Considerando 
e! propósito purificador que os guia, Hu- 
gus, gonoroso como siempre, ha decidido 
sacrificar sus beneficios, y reducir el pre¬ 
cio da las armas! ¡Salvad la civilizaciónl 
En ol corazón do la nobln raza do Ger- 
nia repercutió hondnmonto la inapiradisi- 
ma alocución de Ilidus, el do ajjuesta fi¬ 
gura, y estalló en un inmenso alarido, 
quo pareció arrastrar como un huracán la 
S(Jvn... Narra la historia que asi fué 
salvada la eivilizaeión, 

Luis ORSETTl 


APARECERA 
EN BREVE 

LO VIVO Y LO MUERTO EN 
LA FILOSOFIA MARXISTA 

por el Dr. JUAN LAZARTE 
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Hechos 


Por Qué el Congreso 
de Montevideo No 
Fué un CONGRESO 


H emos leSdo un Infomie oficial del 
Oongreso bolchevique de Montevi¬ 
deo. Como no podemos dedicar más 
tiempo ni más espacio en refutar todo lo 
Incierto, terglvorsado y calumnioso del 
mismo, os decir, su totalidad, nos con¬ 
cretamos -a exponer — además del infor¬ 
mo tpie aparece en otras páginas — pun¬ 
tos claros e irrefutables de lo que. en con- 
jiuito, fué ese congreso. 

1 . — Al nombrar de antemano la O. 
Organíradora los relatores. Impidiendo que 
a© nombraran comisiones de las cuales 
ellos (lebiaii aurgir, se abogó toda posibi¬ 
lidad do discusión objetiva e Impaicial, 
ya que las distintas tendencias no estaban 
representadas en la tesis sostenida por 
esos relatores. No. se pudo lograr r^ato- 
res de mayoría y minoría, lo que habría 
dado lugar a un examen serio y profundo 
do cada punto del or.ten del dia. 

2 . — En lugar de discutirse y resol¬ 
verse punto por punto todo lo planteado, 
se informó "en general” y se proclamó 
la '‘discusión libro”, lo cual, unido a lo 
primero, impidió la claridad de los deba¬ 
tes y los hacia casi estériles. Es esta una 
táctica cuyo peligro no pe advierte super¬ 
ficialmente: ella tiende al sabotaje de las 
deliberaciones y a impedir que las cues¬ 
tiones sean tratadas con toda su amplitud 
ante las delegaciones comunistas, muchas 
veces sin criterio, y susceptibles, por tan¬ 
to, de ser influenciadas por otras razones 
que las expuestas por sus *ef68. 


3. — En el proyecto, de manifiesto dis¬ 
tribuido a los congreealeis, se sostienen te¬ 
sis completamente coatradlctorlaB, Una 
consiste eu que 'se “eche a los ladrones 
extranjeros” (fórmula del más puro na- 
clonallamo) para nombrar un gobierno 
autóctono. Se confunde América del Sud 
con las colonias africanas o asiáticas. La 
otra tesis consiste en que hay qu© opo¬ 
nerse a la guerra. ¿Cómo conciliarias'? 

4, — Los delegados bolcheviques sos¬ 
tuvieron la tesis de que e('. necesario ir a 
las fronteras para fraternizar en ellas, e 
Iniciar allí la revolución. En realidad es 
esto ima falacia que predispone a aceptar 
la guerra, según ella convenga a la po¬ 
lítica do Moscú. Pero en este caso ¿por 
qué luchar o recomendar la lucha contra 
el transporte de armas'? ¿Por qué aplau¬ 
dir a los paraguayos que desertaron y 
asistían al congreso? ¿Por qué aplaudir a 
los que so rebelaron en el Paraguay? 

5, — La teoría da hacer la revolución 
en las fronteras, entrega de nuevo al 
proletariado a los militarismos beHgeran- 
tes de mafiana — y la revolución ee hará 
después... o no se hará. Sólo será posible 
en caso de derrota. Pero la derrota en la 
próxima guerra, implica algo más que la 
destrucción de varios millones de comba¬ 
tientes. Implica el extermlaüo de TODA 
la población militar y civil. ¿T con quie¬ 
nes harán después la revolución los bol¬ 
cheviques? 

... hhllll o'r ftíQ 
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Urusuay 

Capitalismo de 
Estado y Dictadura de Clase 
Colegialismo y Presidencialismo 


R '.FOOn.o ( 1,1 burjiucHon ¡ntoxieaclos, 
t>ilDd<'ra blanca jinrn los rcvolucio- 
iiiirioB (!i‘ todos loa credos pcrsopuidOB de 
frontera ii frontera, UruKiiajr, propicio re- 
mniiBO II la vera du los tuiiiultuosoa ca¬ 
minos del imindo, acaba de dar el jtolpe 
de timdn que. queriendo evitarlo, acelera 
la marcha hacia el derrumbo finui do su 
orKiinÍ7*cidn capitalista, 

VINCHAS 

País de ganadores, las luchas civiles 
entre el caudillismo inflamaron durante 
lustroH el belicoso espíritu gaucho forma¬ 
do en eJ individualismo español y la va¬ 
lentía indígena y tras In vincha blanca 
o la Colorada, en alto el lema tramposo 
■'icampo libre'y carne gordal”, sus cu¬ 
chillos supieron de heroicidades inútiles. 
De los bogares sufrientes, do la juven¬ 
tud despojada del odio banderizo, surgió 
el reclamo do paz. A la estabilización del 
desarrollo capitalista tnmhión olla era ne- 
ci'saria, (¡olorados y blancos fueron en¬ 
fundando BUS earabínas y sus facones, 

BATI..LE 

Iji fracción más numerosa del Partido 
(loloniclo eticuenirn en ,Tosá Batlle y Ordrt- 
fiez no sólo su vigoroso líder sino la fi¬ 
gura nacional que pone fin a In guerra 
interior abriendo nuevos rumbos ni por¬ 
venir de su país. La extrema liberal lle- 
gii al gobierno y va a realizar, en los lí- 
miles históricos y no perdiendo de vista 


la ¡diosincnisia y los pciHÍbilidades loeales, 
lo máximo que el liberalismo puedo rea¬ 
lizar, Frente a las nebulosa» figuras dei 
radioalismo argentino enformo do un libe¬ 
ralismo demagógico y palabrero, y sin 
ninguna orientación seria, Batlle se nos 
presenta en Amórica como un formidable 
realizador y hombre práctico. Batlle, que 
no es marxista, tirado a realizar el socia¬ 
lismo de estado; su política asigna al es¬ 
tado una función legislativa y administra¬ 
tiva ampliamente domoerática, basada en 
una economía nacional monopolista. Antes 
que el fascismo italiano y que el bolche¬ 
viquismo ruso, el batllismo inicia el ntn- 
quo al comercio y tn la industria privada, 
entregando ni estado - patrón paulatina 
pero firmemente, el coiijrol do las ramas 
vitales de la producción y el consumo del 
país. 

EL ESTADO MONOPOLISTA 

Es así que a travós do loa gobiorno» 
batllistas so van constituyendo loa ‘‘entes 
autónomos”, cuerpos oologiadoa tóenieoa 
administrativos que organizan: ol Frigo¬ 
rífico Nacional competidor del Artiga» y 
ol Swií’t extranjero; la Usina do Aguas 
Corrientes y do Kloctricidad; ol servicio 
do teléfonos automáticos que va a suplan¬ 
tar a los deficientes teléfonos extranje¬ 
ros; la poderosa fábrica do cemento port- 
land; la destilería do alcohol; el mercado 
municipal, etc. Una do las más completas 
obras que sostienen el monopolio do la 


38 - 614 ..... .... NEKVIO 



¡>cir el estailo se debo a los di- 
IiiitudiJ» bulllislas ilranort y Cerruti Crosa. 

LA “ANCAP” 

Y LA NAFTA RUSA 

liU conHtrui'ciiSn del monopolio dol i-om- 
blistiblo chora con ol inronvonirntr do 
la nafta ruyn distrilmrión rstaba rniiiro- 
lada por loa roprosontaiitra do la Htan- 
(iar<l Oil y Hoyr.l Doiitrli, T-a ”A. N. C. 
A. P-" contrata con aconto» dol ('obirnio 
niHii la provisidn do niil'ta í|uo ol uabior- 
nn ni a ilistiihiiir dírortiiinontr ii prorio 
inferior iil do plaza. 

Doblo nri{orio, pura no siendo eimvo- 
nionto a las finanzas iiaeionaloa ol paijo 
on oro y la eonsiípiionto cmiRiaeídn do 
molíilíco, loa BHontes dol eomcreio ruso 
(leoiitiin cobrarse on ciioros y binas dol 
[lais. con lo ipio la burKviesia utina<iora po- 
drfi rostuliloeerao en aljio dando salida n 
sus morcancias. 

Las compañías oxtraii;iorns son soria- 
liiciito porjudicadas. T,a filial injílcsa con- 
siento on vender todas sus inatalacionos 
iil oslado a precio razonable y on largos 
plazos, pues al fin de cuentas la “nafta 
rusa" es nafta que se halla on o! suoln 
de Kusin poro las concosiouos do explota- 
cidn ostfin on manos dol capitalismo in¬ 
gles. La que niíis chilla os la Standard 
Oil que no sdlo pierde ol morcado para 
aua (1) productos sino romo intorosant.o 
baso de infiltración on Sud-Amórica, itift- 
ximo ouando en ol l’ruguay acaban do 
descubrirse supuestos yacimientos pdro- 
HJeros. Por otra parte, el frigorifico 
Huifl de La Plata, cuyo mejor clicntd de 
lann Lincoln |irovenicnte do la Piitagonin 
filó en c| gobierno ruso, perdía 

por (‘I intercambio ruso-uruguayo, un buen 
mercado, 

(1) Hus productos no pmveninn de los 
pozos Morteaniericanos o mejicanos que sO 
tioiicn en su mayoría tapadc(s pues su ex- 
|ilolncinn liarla que on ciuco años oaai so 
agotara la resorva potroHfora yanipií, si¬ 
no qiio ora tamliión “nafta rusa” com¬ 
prada H bajo precio a costa do la explo¬ 
tación dol proletariado ruso por su estado- 
patrón V luogo rovondidn como Mado in 
V. a. A, 


LOS OBREROS 

El estado-patrón puede ser ol último re¬ 
ducto do la burguoitía on tren de conceder 
ante peligros mayores, poro lo enfrenta 
a! proletariado un oAomigo mis poderoso 
quo ol comoroianlo privado o ol consorcio 
industrial. La “economía dirigida’’ — 
tipo Italia, Ilu.sia o Uruguay) — se opone, 
por las poderosos razones de la defensa 
dol estado — a la acción roivindicatoria 
de los obreros y empleados.. >hitos, siem¬ 
pre asalariados, dejan do sor obreros do 
tal o eiiiil ramo para convertirse im ser¬ 
vidores del estado y cualquier protesta, 
huelga o boU'Ott, es delito mflxitno contra 
la nación y tanto ol código penal fascis¬ 
ta como el soviótico son' rigurosísimos. Do 
ahí la convouioncia de quo los sindicatos 
obreros estén controlados o dirigidos por 
ol partido que doti-nta el poder dol esta¬ 
do. 

El poderoso Sindicato Unico dol Auto- 
móviTi de Montevideo ÍP. O, H. U.) había 
impuesto a través de bravias luchas que 
la Standard Oil y la West Indian no prn- 
veveran nafta a las empresas on conflic-- 
toi y el temor de un boicot a sus produc¬ 
tos hacia que las grandes empresas res¬ 
petaran al proletariado. La sección óm¬ 
nibus mantenía tiOO obreros do la línea' A 
en huelga estando a punto de triunfar 
aparece el “ANr,.\P’’ con su nafta rusa, 
proveo a la empresa on conflicto y rompo 
ol movimiento al mismo tiempo que oeupa 
n los olomontos de los eomitís batllistas 
y niudorallstna doacomiciondo la sección 
naftoms de la organización, gremial. 

Plantomias las oxigonoia-s obreras al os- 
• tado, butllislas y naidonalistas, rojos y 
amarillos, cnincidioron on quu los obreros 
doliían somclorsi) al nuevo y poderoso 
pntrón, llnborHo. visto ol aputo ideológico 
dol diputado conninistii Gómez que pro¬ 
puso so indemnizara ooii 5.000 posos al 
sindicato, a lo que ésto respondió quo no 
quiere díiiüvas de los gobernantes sino 
quo la nafta dcl país quo gobiernan los 
bolclioviques no sirviora para apuntalar 
la explotación capitalista. 

Kl nacioiialisnio económico quo han sos- 
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tcniilo on la Argontiaa los radicales en 
los asunto» ferroviarios, petrolíferos y 
H¡;tienlu» bajo un pretendido antiimperia- 
lisiiio y rpie e» programa del liberal Ales- 
riindri de Chile, nos demuestra en loa 
<-JeinpI<i» i'uropeo» y en el míis prdximo 
di'l rnii.'»ny, como son la» jiuertaa do 
entrada liel fasrisino epio mantiene la 
(iropieilad y el salario sometiendo aindi- 
cati)», e<lu<iu'i(')n, vicia pi'ililiea a las exi- 
peneia» ele un parlidu dominante que se 
proclnmii representnnte de In na'eirtn toda. 

LA RF-ACCION BURGUESA 

l’ero »i el fascismo e» la tabla de sal- 
vneiciii de la burpuesíii, no es su desiderá¬ 
tum, Kl capitalismo, internacionaliata por 
rnzdn de vida, prefiere “la libertad de 
comercio'', ol estado romo aliado, tío co¬ 
mo amo. l’or oso, la oposición oconcíinieB 
al batllismo y parte de- la oposición polí¬ 
tica, van contra el proteccionismo a las 
indu.strioa del estado, el competidor y por 
eso tan difícil le es la propaganda a ios 
socialistas parlamentarios y a loa socia¬ 
listas bolcheviques en un país donde la 
burpuesía liberal les ha panado la dc- 
lantora y tiene ron ellos tantas coinci¬ 
dencias do proprama, táctica y de, hechos. 

Por eso no se engañaba, el pueblo uru¬ 
guayo cuando veía tras las proclamas na¬ 
cionalistas del payaso Herrera y los des¬ 
plantes del correntino Gigliani la mano 
do la Htandard , cuya supuesta oferta do 
hacerse carpo do toda lo deuda externa 
del TTrugiiay a cambio del monopolio de 
Iti venta y cateo do petróleo durante 40 
años hnbiera sido debatida en el parla¬ 
mento si Terra no so apresura a echarlo 
llave. iQuicre decir que Torra sirve a la 
Htandnrdf Terra fuó electo con el apoyo 
do la mayoría batllísta y dejó en manos 
de un ainípo su estudio do ahopado- do la 
Btandard. Terra rompió relaciono» con la 
Argentina en momentos en que ósta le 
ofrecía en próstamo ñOO.OOfi hits, de naf¬ 
ta nacional para evitar los perjuicios del 
lock-out do la Standard. Terra es rico co¬ 
mo para no dedicarse al saqueo de la» 
arcas fiscales, poro so debe a su clase, 


al comercio que hace dos años cerraba laa 
puertas para ir hasta su balcón a pedirle 
la dictadura económica. Torra no olvida 
que Millet, el gran fabricante do alcoho¬ 
les sindicado como uno do los financiado- 
res del motín, tiene sus fábricas semice- 
rradas por la eorapotencia ruinosa dcl 
estado-bolichero, dcl estado que paga sa¬ 
larios do hambre por “el bien de la pa¬ 
tria’’ y no por el bien del patriota Z. 

POLITICA Y ECONOMIA 

Batllc y BUS epígonos tuvieron una vi¬ 
sión integral de la gestión gobernante deJ 
liberalismo: renovación educacional' a to¬ 
no con las modernas exigencias, garantía» 
individuales y libertad colectiva, divorcio, 
voto femenino, separación de la iglesia 
y del estado, etc. Completabai su progra¬ 
ma político la reforma constitucionÉfl; 
abolición dcl senado y de la presidencia 
do la república; una cámara popular le¬ 
gislativa y un colegiado técnico — Con¬ 
sejo Nacional de Administración—. El es¬ 
tado “dons ct machina". La culminación 
podría sor una entente batllista - 'socialis¬ 
ta-comunista, que aparentemente son loa 
má-s enconados adversarios pero que so 
aproximan en los propósitos. (Es cd caso 
do Alessandri y Grove en Chile). 

Pero no todo ol Partido Colorado acom¬ 
paña al batllismo. T/OS dos^ grandes parti¬ 
dos tradicionales uruguayos, como radi¬ 
cales y conservadores en la Argentina, 
tienen sus ala» de izquierda y derecha. 
La unidad: pudo mantenerso en la incerti- 
dumbro do la guerra civil o bajo el cau¬ 
dillismo sugestionador dcl viojo llatllo y 
ni aun así, A poco de muerto el líder, 
divididos loa hombres no por vinchas sino 
por apetitos, la concuspicencia del poder 
ahonda la.» Imnderías. T.a camarilla here¬ 
dera de las glorias del pasado — los l>at- 
ilistas netos — adormecidos en losí laure¬ 
les ante una nueva realidad del mundo 
urgido de soluciones, tornaron ol ideal li¬ 
beral en charlataneo do' cafó si bien vivo 
el propósito reformador. Al igual que 
aquí, los colorados de más a la derecha 
se entendieron con los blancos do su afi- 
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Bidad y ios colorados del otro costado 
pactaron con otros grupos blancos nació 
nalistua, 

Y Hiiarccícron otros reformadores de 
la Constitución: los que quieren un “oje- 
cutivo fuerte", la supresión del Consejo 
d(i Administrneíón, el traspaso al E. 
del doroiho parlamentario a fijar los im- 
puoHtoB, los quo contra "los entes autó¬ 
nomos" del estallo reclamaban por loa de¬ 
rechos del comercio y la industria nació 
nal. 

MII-NTRAS TANTO 

Igual que nosotros arile la dicladiiia 
chilena los uruguayas, en gasto soliliuio, 
combatían el mal en casa del vecino, des 
cuidandíi la ¡iropia. A comienzos de febre¬ 
ro del el gobierno, quizá con vista a 
un juego de bolsa, iiiiunciaba un "eom- 
plut euiiuinista", elausutaliii locales, ileto- 
iii», [iroliiliíii actos públicos Los obreros 
dq Ins tres federaciones, fueron a ¡a liucl- 
ga general y la policía y la guarrlia re 
pubücana se cebaron en los cuerpos de 
más de cien obreros y e.studianto deteni¬ 
dos y los cuales se les procesó por porta¬ 
ción de ariiiiis. 

r.a cáscara libera! se caía día a día: 
moiisiiuiisos procesos judiciales a nbrcro.s 
do la l'.O, J{. K., cierre dcl puerto a los 
deportinlos, ley de ‘‘inmigración", ob-i- 
trucción a los actos púlilicos. Hambre en 
la capital, en los suburbios, eu el campo, 
,Y dele al pavloieo político-presupuestí¬ 
voro: quo los "entes autónomos" han si¬ 
do croadOB para dur empleo a los batllis- 
tas, que es necesario "medidas heroicas", 
que si bien la Oonstilueírtn indica que son 
las cámaras quienes deben votar l)i)V dos 
tercios (le volos (liiriiiKc diversos períodos 
lie sesiones las reronims a lii iid.-ma, Imy 
ipie coniocnr ul pueblo n plesbicito, 

fcis lides de ordiui berreiibari; o 

plesbicito ilcga! o motín. Los biitllisliis 
y iifini's se amparaban en la ma,voría par¬ 
lamentaria y en la lealtad del ejetreito al 
viejo Hiitlle para justificar su indolencia 
ante lu visible dictadura pró,’c¡ma. 

MI colorado 'i'erra dejaba liacor espe¬ 


rando su horaj ói no deseaba proclamarse 
dictador como se vió- forzado a hacerlo 
untes que sus " eorroligíonaríos’’ colora¬ 
dos lo desalojaran. La manifestación quo 
proparaban para el 8 do abril .sus acólitos 
"colorados torristas" con la fracción ma- 
yoritaria de las blancos nacionalistas, lo 
pedirla, armas en la mano, quo so sacri¬ 
ficara por la patria y por sobro sus es¬ 
crúpulos domocráticu» instaurara un "go¬ 
bierno fuerte". No tuvo tiempo de "su- 
ci'ificnrse" y el parinmento fue ilisuelto 
¡Hitos <|iii( inicinm oí juicio político ni 
prosidontü. 

VIRAJE INTERNACIONAL 

No ora noceaario e.sperar los hechos jni- 
ni saber bucin dunde se definiría Torra. 
No sólo las duras muestras iiitorioros si- 
ao su politica intcmational lo e.stabn di 
cieiido. 

Lo,s gobiernos radicales de la Argenti¬ 
na, como Jos gobiernos colorados del Uru¬ 
guay, lian mantenido singular afección 
hacia Inglaterra quo dospla/ó eu Sud 
Amóriea numerosos millones de libra.s bien 
respaldadas por los gobiernos amigos. El 
viojo Trigoyen le hablaba en eiiino a los 
yankoo.s y el viejo IJatllo eiu "un gran 
amigo lie Inglaterra". 

Terra rompió con lii tmdicioniil incli¬ 
nación del Uruguay por ol Paraguay. Y el 
ropresentanto diplomático de e.sc país cii 
Norte .\mórica. integrante do la comisiiTn 
do neutrales quo tiene entre manos el plei¬ 
to boliviuno-puraguayo, acompañó a pun¬ 
tos de vistu bolivianos. MI diputado haf- 
llista (Jranert hubiera interpelado al go 
biornii ii no clausurar óstp la.s eániarns, Y 
vuelta la Standard en danza, 

SE ACABO LA FARSA 

Terra sacó de diirlns a los colorados 
quo lo oneiimbraron. Los "ganó la plata" 
a sus aliailoB ocasionalo.s Saravia y Ho- 
rrera ‘‘copándoles In banca" en el jue^o 
dcl motín y está! ahora al frente de "un 
ejecutivo Tuerto", K! ciiincrcio y la in¬ 
dustria tendrán ahora "übenad"; au Fo- 
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ili'nic-ióti y la FcHlcriK-ií'm líiirul ostún fio 
|ia['aIji(‘íU'H; Milli't roiibrirá sus fctbiloas. 
1(1 St.uiolard fonilni una laiso sólida <1110 
cuiisiilitk* su aviiiiri' hacia Ai^^oiitina. 

I.UN giiiiuorns iiioilidus <lo !ii (liclailura 
han sidii bien diii|íi<las: suTuisiÓJn do! 
Consejo di' Aibniiiistrución y do Insl ontos 
iiiiíiiiioiiiiis II la única vsdiintuil dol ninn 
diiii i|iic' |iiii las diiilns dosijiim su sucosor. 
donti' di' l•olll'iaaza on lodiis ¡nietos: Cáe¬ 
los do Cnslro, eopeosoiitinilo do oiuptOsiis 
jii-i eidí l'orus oxt eau.joeas. al " Am'ii ¡>' 
liii<'i¡:alu¡i¡d, ei'iirosi'iitauti' ih' las ouijiee' 
sa- Inuiiiniias; |■'rosia, mus-nli- dd I'', C 
y !'i‘yeu. iiiioinbeo did idto ooirioec-io,. a la 
Caja do .Inbihioioaos ilo Sorvioius l’iibli- 
eos, Olí lliuiie lio los di'louudos obeoeos a 
los «luo so ox|)ulsa '-do l'aoto'’. Ini sorlo 
i'S lav(:ii. 

I ,os oonLoocia lUos han sustituido a los 


polUioos. Torra no quiero nada para íl: 
((uizii lo buslo ijuo su hijo, como el de 
T.opuia, son aboiíado de oiiipeesns poteoli- 

l'l'lílS, 

AHORA 

l!l ojóroitci no so va a lovanlnr oonteu 
Toeeii: ostii oon quii'n ¡01^11, MI puoblo no 
vil, a ir n lii insuiroooióti pnen eostituie 11 
los ¡ndítioos dos¡ilaziiiios. Ho a|ilazaráu Ins 
o!oi-oioiios y si no so aplazan so iiimlnrfin 
o ii|ieiibaiTni soyúii ol ¡moldo voto ‘‘oon- 
idolito '' o lio. 

Con Toreii h sin él, ruosleii ¡Hisioióu no 
valía y sofiuiiiios ostuiulo solos. Quizá lu 
iialidiid hiitiii ri'floxiiiiia)' a niuohos y ol 
mal do iiyoe y do hoy sra ol noioato para 
iiiiiñaii a. 

J. M. LUNAZZI 



HA NACIDO DN NIÑO 
Grabado de Albert Daenens 
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EX - HOMBRES 


DIQUE 3. DEPOSITO 5 


A lux iliifc llrj-anum a la Turro lio loa 
InnloBca, Quinpo minutoH i|i'»|>uím, oa- 
tfilmi/iiix froiiti' ni jíiilpón tionilo ol Mata- 
• iii, i'nitií) rn la cívrci'l, ooino on ol cimitol, 
lia (lo c•('lllor II. o\ iiciinliri’s; (íafox non ilos- 
<ini[iiiiliia, 

i;i (•"[lortíicalii (¡no ho ofrooo unto nuca- 
(ra vixtii, no ox ¡iroi-i»nmi'nh< ol niíix {;ra- 
to (Jilo inioiln HiijHdioi'xo. (loH filas, quu 
niiriotnn varíns inilrs ilo liiijtitiroa, y quo 
a cada minuto xi* van alargando: do 
iin Indo, loH iirutiiotjiriox do ana tarjóla, 
que (•oiixijfiiinon i‘l huios para toda la 
«cinana; dol otro, los qiio no po.soon iii 
oso. Aijontos do polioia quo sacan sus 
nt.ioholcs por ouahiuior motivo; (.‘sla^vos, 
Intuios, oriolio.s, qao ponen, id hombro pa¬ 
ra rooiliir los nolpos... Son pocos loa que 
l.uN'UTt, nadie discuto. Hiílo piensan on 
iloüi.t, cuanto antoa, fronte a un plato 
do Sopa; eiiipujan o rompen las filas pa- 
r oorrorso adolaiito. 

Y oimndo di'spuós de des horas do pcer- 
011 rso, Hprotfindo.so, al portiin, viendo sa¬ 
lir y alojarse a los infta felices que yn 
oomioron, aparoee un empleado quo grita: 
“no hay inAs comida'' y los policías co- 
mion/iin a o\[iiilsarlos, 400 homliros — al- 
Kiiiios diiis .son más do mil — ijue mi 
cmacj'iin liasia el dia siguiente, liajan la 
(alloza y so viiolvon, sin expresar una' 
protesta, ai uii quejido,.,; ni siquio ft 
coiiionliiii su “mala suerte'',.. 

Nosotros sallemos que el espíritu do re- 
lielilÍH, el itnh(‘i(i de libertad, jamás dos- 
uiiiivocen totalmente en ol hombro, por 
más degradado que está. I’cro es ovidon 
to que los dosoenpados do T’ucrto Nuevo 
— on conjunto; hay excopeionos — lo 
han |l(■••(i^(lo junto con su voluntad; ya 
son incnpaco-s do despertarlo y decidirse 


Puerto Nuevo 


r. acciones tjirilo.s, a las que s(51o podriao 
ii- tu riislrados ¡lor oirns fuerzas, o itiqul- 
Btui;,,- |aii el iiiiprosionatito cfooto do 
graniK's triunfos conquistados on luchas; 
ahora están deprimidos, vonoídos. .. V es 
indisponsulde curapronder lu emame difo 
rcicin quo los sopara do los que viven eu 
el (uimpamonto do l’aiormo. que justifica 
el ilosprocio recíproco que existe entrj 
olios, o indica las posibilidades rnvolucio- 
nnrias, tan distintas, que encierran unos 
y otroH- 

ils la diferencia entre el hombre que ya 
nada espera, que hace cola on una fila 
y recibe iusultos y -'olpes para toiimr 
una taza do mate cocido, para ingerir un 
plato de comida hecha de re.sídaos de. los 
f-'gurífioos, para dormir — si tiene tar¬ 
jeta en un galpiin, y el otro hombre, 
que on la misma sitnacíáu, busca una 
salida de libertad..., que prefiero mo¬ 
jarse y pasar frío entre cuatro chapas y 
un peco de paja, y no dormir en el di'piS 
sito del listado; que profiero buscar, po- 
(lir o robar la comida — (ui último caso 
pasar haiiiliro -- y no ir a l’uerto Nuevo. 

H(íinos bullado varios lituanos (pie haca 
muchos ine,»(>s comen do los residuos orro- 
jados «n loa tnc.ho.s do la basura. Nos han 
confesado quo son incapaces do pedir ni 
do tomar las cosas necosaria.s por su cuen¬ 
ta; sin embargo, Juran que jamás irán a 
olla popular. Y esta actitud, aunque no 
recomendable, os un índice valioso del 
concepto quo ellos aun tienen de su dig¬ 
nidad. 

Naturalmente, también on Palerino ho- 
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moa visto pobres hombres, tirados sobro 
«D piso do barro y paja, cosiendo cuidn- 
dosamonto ia maleta para juntar maíz — 
jtoclnvía piensan trabajar!—; son ojem- 
piares de bestias do carga que el capitalis¬ 
mo ya DO puedo utilizar. 

Pora frente a ellos hay una gran parte 
que, en la misma vida do miseria, hambre 
y privaciones que pasan, se han formado 
del t.raliajo otra moral. Hemos oído res 
poiider ilignamente a los quo ofreeon cier¬ 
tos trabajos con un salario "siitisfaetu- 
rio", según "I.a Prensa"; "trubfljur 
ahora os un ¡n'cado"; "ei que trabaja 
asi os un eriiiiinul"; "ijiintar maíz? Que 
lo junte el que lo senibrú", 

Kn las eiudades, el odio quo los obreros 
con trabajo y los desocupados debieran 
senlic liaiia sus explotadore.n, deriva, pro- 
movido ])Or ia misma oigabiznción enpita- 
lista, hacia un odio reciproco entre ellos 
Ningún enemiga aparece más peligroso 
pnrii el obrere oeupndn como el que, im¬ 
pulsado |ior el hambre, ofrece sus brazos 
pOr un salario que e.s ia mitad, y a veces 
menor, del quo úl percibe, Por su parte, 
el desoeupa<lo consiilera a aquél un ser 
inús privilegiado que los mismos burgue¬ 
ses; jMir lo general, también, son los más 
indignos los que quedan. des¡mé8 do eada 
serie de eesanlías. 

Kfl un prin'-ipiu, las organizaciones 
obreras trataron de hacer desaparecer esc 
peligro, procurando trabajo pura todos, 
llul)i> grandes huelgas en las que, aunque 
80 snlieitabnii aumentos de salurios, la 
principal exigencia era la roducciún de 
la Joiumdii, con ese propósito. Se estnble- 
eiiTon turnos solidarios. Se inieiaien cam- 
jmñns jior la jornada de seis horas. Pero 
aetimliu.-nlc, el priddenia no tiene ningu¬ 
na sidiieión dentro did régimen capitalis 
til, l.os (drrerii» se resisten a eoneeder un 
dia flor semana n los quci trabajan, pues 
«UH sueldos han sido enormemente reduci¬ 
dos. Además, nada se resolvería eon ello; 
htiy industria» en las qui' trabajan sólo 
ei Ü o ¡1 % de los obreros; jqué turros 
jxuirinn éstos dnrí Y así en todo. 

Kn el campo, donde los colonos se nie¬ 


gan en muchos sitios a levantar las cose¬ 
chas, la misma situación se presenta para 
ellos, como para los peonos, como para los 
quo no consiguen trabajo: repartirse el 

hambre... 

Y es quo ahora debon dosaparocor todas 
las divisiones que separaban como castas 
a obreros, desocupados, camjH'sinos, em¬ 
pleado», a todos los explotados. I.a defen¬ 
sa do los mismos intorose», do la libertad 
y do la vida, ha do imponer la unión de 
todos, en una lucha común. 

listo lo han coiiifirendido los que en 
Puerto Nuevo y on Piilermo están agru¬ 
pado» en comités de lucha. Y lo lian com¬ 
prendido lambiún loa que están al frente- 
do la organización obrera rcvolueioiiaria, 
la F. O, 11. A,, demostrándolo diariamente 
en su actuación. Nada más elocuente en 
esta posición quo esto fragmento de un 
manifiesto reciente: 

"La Federación Obrera I,ocal Donan- 
ronso, al dirigirse a los de.socupa<los. nada 
prometo que no ejitó en las propias fuer¬ 
zas de vosotros y los trabajadores organi¬ 
zados en sus sindicatos. En estos últimos, 
hay también-una enorme cantidad de des¬ 
ocupados; el problema que nos plantea 
esta fase final del sistema capitalista en 
bancarrota, debo ser encarado conjunta¬ 
mente por loa obreros con trabajo, y los 
doaoeupados, do loa cami>amentos, del 
campo y la ciudad. 

;Luebemos todos unidos, por la» reivin¬ 
dicaciones inmediata» de los obreros y 
daaocupadosl Deben iniciarse aecionea 
conjuntas, tanto on loa movimientos do 
la ciudad como en la ocupación do las ca¬ 
sas desalquiladas y el apoderamicnta de 
loa producto» do lo» iilmiicoiiea donde se 
pudren, quo son vuestra» eonsignaa iiime- 
diataa. Debon organizarse acto» imlilieoa, 
donde hermanados ex|)oiigiin su voz de re- 
bcidin loa obreros y desocupado». 

A través de oslas luiliii», rc afirmará 
la orgiiiiización y capiicitación pava la 
posesión de lo» tnlloros. I'úliriea» y ram- 
pos, hacia la socialización <lo la» rique¬ 
za» y el intorcambio entre los producto¬ 
res, en una sociedad sin capitalismo y sin 
Estado.” 0. BREEO 
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¡MOONEY! 

A los 18 años de lucha mundial 
por la liberación de Tom Moo- 
ney, un destacado militante 
obrero californiano, se ha consegui¬ 
do la revisión de] proceso monstriio- 
so. Los hechos son los sigaüentes; 

Durante un desfile militar en San 
Francisco, California, en 1916, esta¬ 
lló un bomba, de cuyo origen nada 
se sabía. La prensa y la burguesía 
clamaron al cielo contra los "rojos", 
pidiendo el máximo castigo, Tom' 
Mooney era un revolucionario ene- 
mifro de la guerra y conceptuado pc- 
]i{?Toso para el orden estatuido por¬ 
que disfrutaba de grandes simpatías 
en la.s filas proletarias. 

A falta de otras víctimas fueron 
elegidos Mooney y Warren Billings 
como autores de la explosión. Se 
tramó la farsa policíaco-judicial con 
todos 1o.s detalles; log jurados fue¬ 
ron influenciados por el griterío pe¬ 
riodístico, se buscaron falsos testi¬ 
monios y Mooney fué condenado a 
muerte, De nada valieron todos los 
esfuerzos de loe conocedores de su 
ab.soluta inocencia. La psicosis gue¬ 
rrera lo dominaba todo y lo único 
que se consiguió después de ingen¬ 
tes sacrificios fué la conmutación de 
la pena de muerte por la de prisión 
perpetua. 

Umi vez consecuido ese primer 
paso se inició la propaganda por la 
revisión dcl procero, toda una lucha 
heroica y abnegada dol pequeño Da. 
vid contra el gigante Goliath, Sólo 
un profundo amor a la verdad y a 
la justicia ha podido sostener esa 
larga campaña. Y fueron tantas las 
pruebas de la inocencia de Mooney 
que el propio juez Griffin que dictó 
la sentencia se convirtió en un pa¬ 
ladín de la revisión de la causa, Los 
doce jxirados! reconocieron su error 
y contribuyeron con Griffin a las 



peticiones de indulto y de revisión 
del proceso. ¡Todo inútil! 

En los últimos tiempos, el caso 
Mooney iba tomando más y más in¬ 
cremento. En la prensa de todos los 
países se comenzaba a agitar los es¬ 
píritus para la gran cruzada justi¬ 
ciera. Y una nueva campaña como 
la de Sacco y Vanzetti estaba en 
puertas. El coloso yanqui cedió y se 
dispuso la revisión del proceso. Fué 
un triunfo quizás nunca visto toda¬ 
vía en los Estados Unidos. 

Pero ahora se entra eu la fase del 
duelo efectivo. David, armado con 
la verdad, va a entablar la lucha fi¬ 
nal contra Goliath, armado de la 
fuerza y de todos los recursos de la 
astucia. Es preciso estar alerta. ¡ Hay 
que pelear todavía! La justicia yan¬ 
qui, ju.sticia de clase como ninguna 
otra en el mundo, aunque en todas 
partes cuecen habas, no cederá, fá¬ 
cilmente a la marca de fuego de su 
villanía. Buscará recursos para ha¬ 
cer valer su fallo de hace 18 años. 
Y sólo el apoyo internacional salva¬ 
rá a Mooney de las garras ensan¬ 
grentadas de sus verdugos. 

¡Alerta, pues, amigos! ¡Todo lo 
que se pueda j más aún hay que 
hacerlo para salvar a Mooney! 
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EL REY 

DE LOS CAÑONES 


Servido de Prensa del B. I. A. — El repórter Jorge O’Cla- 
ren escribe desde Tok^o un articulo sobre el fabricante de mu¬ 
niciones llacblioumon Mitsoul. del aue extraemos lo siguiente: 


Í '' L. iiüdor do i'.Hto lioiiibro o» iibíiulutii- 
* iiioiilo iiiouin|iro[i!dl>lü liuslu para 
uii oorohio aiiii’i ioaiici; I o» míís gi au- 
do 4110 ol ili' MunscUiiI. cpiu el del Mí- 
kadi), qiio ol do un Mnruiiül No t>« ex- 
tiondo Kobro lo» dXl.ruK) kiiis, cuadrados 
<lo lux islas ni|>(jnuH., cuu »ua 7U niiUunos 
do hubiluiitox. xíiici 4 UC abraza i^uólmon- 
tc> (li)ii‘a, IN'kín, Shanghai, Hong Knng, 
VladivDxtook, Manohuriu, las Pilipinas y 
ilawiii. líate hombrecito subvenciona des¬ 
úrdenos en ias ielns Sandwich, subven- 
oioiin al " emiwrador-honibre-do-paja” Pu- 
Yi on MukdoD, ni ejóroitn de aventureros 
quo snquea nctualmento Hnrbin, al mando 
dtj Gran Diiqiio Alejandro; subvenciona 
a lo» cstablociinicntos japoneses en la 
Riberia Oriental que actualmente aun es 
rusa, subvenciona a las fuerzas japone¬ 
sas en las Filipinas y también sostendrá 
financieramente la próxima guerra en Ex¬ 
tremo Oriente. ¡(Jiie el “Ashanti” mar- 
ehe contra los chinos o contra loa so¬ 
viets: orden de Mitsoui! Si Imamati ase¬ 
sina ni deailichado ministro Tnnukai: ¡tra- 
bajo do Mitsouil En Ja maravillosa playo 
do Wnikikin hiin sido asesinados oficia¬ 
les de la marina amerienna; ¡la mano do 
Miisoni! Y ai en el puerto de Shanghai 
pelean marinero* inglesos y americanos: 
Itodavíii es por Mitsouil 

líl hurón Hachirounion Mitsoui hizo 
eoniprni a linaiimti. No «ó ai eso rovolu- 
eionario ante lo eterno ha recibido dinero 
por eso, o si la ciiinarIJIa de ofic-iales con 
Jos que calaba en relaciones le hn em¬ 
briagado con incitaciones patrióticas.. . 
De toda forma Imnmnti derribó sin pie¬ 
dad al ministro Inoiikai, No es que éste 
hubiese cometido algún delito, sino por¬ 
que era partidario (io la paz y c.ombatin 
con mano de hierro los proyectos de Mit¬ 
soui. ¡Pues Mitsoui quiero gucrral No es 
solrimcntc brinqncid y comerciante sino 
tiimt)íéti fabricante de armas, T.lama la 
atención su |)arecidn con eJ fabricante de 
balas, el griego Hasílio Zncharof, Desde 
*ii‘m[io inmemorial 1* cosa M. H. K. en¬ 
vió a todo el Oriente explosivos, fusiles 


y amelralladoras. Y cuando los nugocius 
iiu iban baslatite ‘bien, Uacliirouinun hu- 
ula do ipunora quo la coyuntura un id co¬ 
mercio do armas rosultariv mejor. Y en 
estas operaciones so hn desplegado simn- 
pre lilla hnhilidad quo sobrepasa en mu¬ 
cho lo que en Inglaterra ha realizado cu 
CBO género el anglo-griego Zacharof. 

La familia de loa Mitanuí está en el co¬ 
mercio desde hace más' do tros .siglos. En 
1002, Tobouke Mitsoui no abría solainonto 
un banco do crédito sino que al mismo 
tiempo fabricaba... inrniast Y cuando 
murió, ochenta años más tarde, ora el 
hombro más rico dol .Tapón, 

Sus descendientes continuaron au-s ue- 
goclos: bancos do préstamos y comercio 
de armas. Cada vez fueron más ricos; una 
(linastia de biOonarios, Poseen usinas^ dia¬ 
rios y minas, casas de comercio y com¬ 
pañías de navegación, y ejoreon una in¬ 
fluencia que desde hace mucho tiempo 
supera en mucho a la div tuda firma eu¬ 
ropea o de todo magnate dcl trust ame- 
ricono. 

Actualmente ci baioncito amarillo Mit¬ 
soui dispone iloi 70 o|o del coiuereio ni¬ 
pón. lis el primer fabricante de armas 
do Oriento. Su flota consta do SI nuvíos 
do vapor. Es el más gnuiilc* productor do 
seda del mundo y el hombro más rice (te 
la tierra. 

El bnrón salte muy lócn b> que quii-re, 
y .“i. como úJtiinamente comiiiiiciibun los 
diluios europeos, ipiiere hacer proclamar 
iihorn cmpcrnilor de la. (iliiiia sei'tcntrio- 
nal al insigniCicaiiti' l‘ii Yi, no dice más 
que su volniitail de ileHiiirolJiir el |iiiclcr 
dcl .Tapón, es decir el suyo ¡tropio, sobre 
el continente, bosta cJ momento en que, 
suficientemente itoderoso, arrojará la más¬ 
cara y dirá: '‘Quiero la guerra contra 
Kusiii’’, Y si de vez en ruando estallan 
desórdenes en Hawiii, proviene sínip'emeii- 
te de quo aun no renunció n sus pro¬ 
yectos de scpnrnr de ciinlqiiicr manera 
oso grupo de islas de los Estados Tenidos. 

Lo que esto hombro qniore obtener es 
la formación de un inmenso imperio oricn- 
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tal, englobando la Siboria oriental, la 
Maiictiuria, la costa nordeste de la China, 
las Filipinas, Hawai y hasta una parte 
(juizíi do la Indochina. Esto imperio so 
liallaríi. cconlíinieamento lo mismo que po- 
lítícaiiionto ba,1o la dominación do Tokio, 
1-a sujiorpoldación japonesa tendrá así 
es|iiii’io y territorio para colonizar. Ofi- 
cialiiioute será c! Mikado el que tenga el 
cetro, pero, en realidad* id poder perte¬ 
necerá a ta (linnstia do loa Mitsouí. 

Ksle colosal plan no provicno de Ha- 
chiroiitiion sino de Unchirobai Mitsoni, 
quien en se presentó en. Tokio aien- 
<ln entonees nombrado Vedo pnra esln- 


bloeer mi comercio de sedas. Y sus des- 
condiorte.i han perseguido con energía de 
hierro el logro de oso gigantesco poder. 
Actunlincntc la dinastía do los' billonarioa 
japoneses pai-ere acerrarse a su objeto do 
finitivo. Algunos moses más, quizá algu¬ 
nos años, y tendremos la gran experien¬ 
cia. Fntonc-cs el dirigonte de la casa M. 
B. K. oprimirá cierto botón... y todo lo 
que hnstn ahora ocurrió en Orionte no 
será nada más que. una pobre y pequeña 
maniobra conipaiadn a la que hn do. ocu¬ 
rrí r. 

Jorgí O •CLAREN 



EL AUTO BLOTUADO 
Oiabado de Albert Daenens 




Cinema 

Los Trabajos Forzados 
en el País de la “Prosperity” 


Kl )K>, 1 (T fs .iiiíJ pu'dru (le Uh\w. casi irifalilil.'. Si se (Hiicrc conocer a iin 
indivK no o llcKiir a las consecuencias cxlreinas (¡c nn sistema, hasta, con clo- 
tfU’lo ',e aulondad. Kii el ejercicio de ella se revelan los 1eiiii)!e.s y salen a 
flote Iius fuerzas irracionales (me ¡mn «iiarda eiiís! el -ériero lumianó. ('nando 
entran en ,|iic«o intereses creados, o privilt'nios, el uso del poder cotuhlce cli- 
reeta.iiiente al nlmso. Al primer asomo de peli^nm se aplica con todo rimn' el 
complicado nn'canismo p\initivo Así es. lia sido, sin distinción de sistemas, 
y amenaza seguir si(-ndol(í si no se piáva a las .sociedades constituidas o por 
constituirse, de esa lerrilile anua.. 

lloIxTt liurns, es un ejemplo viviente de esto. Puesto fuera de la ley, 
por confusión o error, nos relata en su libro “Soy nn ruíjitivo”, en fornia 
impresionante, sus sufrimiento.^ en presidio y las persecuciones ciicarnizadas 
do la policía. 

fiVadido 'de la carecí, a través» de la malcía de una rejiión salvaje, cru¬ 
zando pantanos, sintiendo la obsesionante jauría eeliada a sus talones,’ eon- 
sitfue volver a la soeiedael y hacerse por sus esfuerzos mieraliro i'itil. Puesto 
de nuevo en las garras de la •'ju.stieia’’, bajo promesa no cumplida de iu- 
dnllo, consifrue evadii'.se por scíninda vez, preferiendo la muerte a aciuella re¬ 
clusión mil veces peor. V así, un hombre i|ucdn reducido a la condición de 
fiera iieosada. de.slrozada su suda por acción de las autoridades encardadas 
de vedar por la .seguridad de la sociedad. 

Adaptado ii. la pantalla por Mervin Lmiy, el libro “Soy un fugitivo’’, 
desenmascara todo ar|ue] pretencioso y vacío sistema cuyo más ('iptimos friito.s 
habían norocido en (‘1 país de la “prosperity”. Usté film es casi un símbolo. 

I.ii jnstieiii reparadora <4110 pone al preso al servicio de los contratistas, 
como simples piezas de una má<mina. nos trae a la memoria loa rumores he- 
(dios eireular por el mundol bui'dut's acerca do loa trabajos forzados en Busin. 

Hi la prensa y la opinión pública d(d mundo entero hubiera tenido las 
jiniebas de! trato inlmmano dado a los jiresos en el país soviético 110 hubié¬ 
ramos liii’iiaclo en presenciar una moderna cruzada eontru esa nación, 

AÍ^né actitud asumirá aliora la prensa y la opinión pública anle la evi- 
dcncifi de tales atrocidades en el iniís de la '‘prosperity’’? 

Nuestra t'poca se caracteriza por las viohmc.ias y las persecuclonea. 

Individuos úlih's. (al vez los mejores individuos con que cuenta la so¬ 
ciedad. los mas )iui'os, liallaiisi' hoy fuera de la l(‘y, ¡lor el {jrave delito de 
luchar en pro <lc bi libertad de pensar libremente, de soñar en un mundo 
mejor, 

¡(áiántos hay de estos a iiuieiies no se da^rcjioso ni se les permite vivir 
su vida, <‘11 pei’petuo exilio! ¡t'uántos jóvenes cuyos esfuerzos por la reali¬ 
zación de. lina justicia social superior hacen de ellos eternos fugitivos! 

Luis ORSETTI 
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